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Los  pueblos  dei  norte 
y  dei  este  de  Europa 


Miniatura  de  la  “Crônica™  de 
SkiUtzes  que  representa  la 
embajada  en  vi  ada  por  Via  - 
dimiro,  príncipe  de  Kie u,  a 
liasilio  II  en  demanda  de  la 
mana  de  su  hcrmana  (Biblio¬ 
teca  Nacional^  Madrid).  Vla- 
dimiroy  su  pueblo  se  convirtie- 
ran  en  masa  ai  cristianismo 
ortodoxo  de  Constantinopla , 


por  PEDRO  MOLAS 


Más  allá  de  los  limites  dei  mundo  ger¬ 
mano,  doblemente  ale ja dos  de  la  influencia 
cultural  y  religiosa  de  la  cristiandad  latina, 
los  pueblos  riberenos  dei  Báltico,  eslavos  y 
escandinavos,  experimen tarou,  en  torno  al 
ano  1000,  un  doble proceso  de  cristianizacíón 
y  de  formado n  de  núcleos  es  ta  tales  que,  en 
b  u  c  na  p  ar  te ,  h  an  1 1  egad  o  h  a  s  ta  nu  c  s  tro  s  d  í  as . 

Entre  los  siglos  VI  y  x,  los  pueblos  eslavos 
-pueblos  de  llano  y  de  bosques—  se  expansio- 
naron  por  la  Europa  central  y  oriental,  y  en¬ 
trar  on  en  contacto  con  germanos  y  no r man¬ 
dos.  Estos  últimos  dinamizarem  las  tribus  de 
la  tierra  de  Rus}  en  torno  al  gran  eje  mercantil 
que  unia  ei  Báltico  con  Constantinopla,  la 
ciudad  de  los  emperadores.  Uno  tras  o  tro, 
los  jefes  de  las  1  la n uras  dei  Dniéper  -Rurik, 


Oleg,  Igor,  Sviatoslav—  intenta ron,  infruc- 
tuos amente,  conquistar  la  fabulosa  ciudad, 
La  guerra  y  d  comercio  pusieron  a  los  pue¬ 
blos  rusos  en  contacto  con  la  religión  y  la 
dvilizadón  bizantinas,  presentes  en  el  litoral 
de  Crimea. 

Len Lamente,  a  lo  largo  dei  siglo  x,  los 
grupos  dirigentes  de  los  países  rusos  abra- 
zaron  el  crisdanismo,  la  religión  dc  Cons¬ 
tantinopla.  En  el  ano  987,  el  jefe  Vladimir  se 
bautizó  y  caso  con  una  princesa  bizantina, 
fortaleciendo  los  lazos  de  todo  tipo  que  unían 
a  su  pueblo  con  Bizancio.  Âl  propio  tiempo, 
Vladimir  unificaba  los  distintos  territórios  y 
estableeia  el  centro  de  sus  domínios  en  Kiev, 
en  lugar  de  la  eiudad  nórdica  de  Novgorod. 
La  cristianización  de  las  mas  as  se  realizo 
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Decoraeión  mus  iraria  dei 
templo  de  Santa  Sofia  de 
KieVi  primera  iglesia  cons¬ 
truída  tras  la  conrersión  de 
Vladimiro,  Aunque  Kiev  dejó 
de  ser  un  gran  estado ,  si 
continuo  ostentando  la  pri¬ 
mada  cultural  sobre  las  de- 
más  ciudades  rasas. 


rnanu  militan,  como  en  la  rnayoría  de  pueblos 
no  latinos.  “Bautizó  con  el  hierro  y  con  el 
fuego”,  deda  de  Vladimir  el  Grande  un  ada¬ 
gio  de  Novgarod,  En  los  confines  con  pueblos 
musulmanes  dei  Volga  y  dei  Kama  elproceso 
de  cristianizadón  fuc  lento  y  superficial,  pero 
a  largo  plazo  la  “ortodoxia”  se  convírtió  en 
un  elemento  esendal  de  la  mental idad  rusa. 

La  primitiva  comunidad  rusa  se  configuro 
más  como  una  civilízación  que  como  una  uní- 
dad  política.  Es  cierto  que  Vladimir  el  Gran¬ 
de  (978-1015)  y  su  hijo  Yaroslav  el  Sabío 
(1019-1054)  crearon  el  estado  de  Kiev.  Ya¬ 
roslav  promulgo  Ia  primera  codificado n  de 
leyess  una  mezcla  de  elementos  bizantinos  y 
de  costumbres  eslavas.  El  estado  de  Kiev  se 
convir  tio  en  una  gran  potência  de  la  Europa 
orientaL 

Sin  embargo,  a  la  muerte  de  Yaroslav  las 
“tierras  rusas”  se  d  iversificaron  politicamente 
en  una  serie  de  principados  regidos  por  los 
descendí  entes  de  Rurik.  El  gran  príncipe  de 
Kiev,  con  su  “trono  de  oro”,  solo  ostentaba 
una  preeminencia  de  honor.  A  pesar  de  los 
tratados  de  reconciliación,  de  las  asambleas 
de  príncipes  y  de  la  hegemonia  establecida 
de  facto  por  algunos  de  ellos  en  el  siglo  XI 1, 
el  sistema  político,  vagamente  federal,  pro- 
vocaba  la  guerra  civil  y  la  decadência  dei  es¬ 
tado,  Cada  príncipe  se  encontraba  limitado 


por  los  consejos  de  nobles  (boyardos)  y  por 
las  asambleas  munícípalcs  ( vechté )f  deforma 
que  sus  atribuciones  se  redueían  a  las  dejuez 
y  comandante  de  guerra, 

Kiev  conservaba  una  primaria  cultural. 
Era  “Ia  madre  de  todas  las  ciudades  rusas”, 
Su  obispo  era  “metropolitano  de  todas  las 
Rusias”,  países  diversos  que  hablaban  una 
sola  lengua  (derivada  dei  protoeslavo  y  ante¬ 
rior  a  la  diferendadón  de  ruso,  ucraníanoy 
bielorruso),  y  tenían  una  civilízación  común, 
fuertemente  influída  por  Bizancio  (Santa  Sofia 
de  Kiev),  También  la  economia  se  orientaba 
hacia  el  Sur,  siguiendo  la  “rutadelosgriegos". 

Esta  situación  cambió  en  el  siglo  xil,  con 
la  colonización  de  las  tierras  dei  Norte,  dei 
Alto  Volga,  tierra  de  bosques  y  verdadera 
marca  fronteriza  contra  los  paga  nos,  Allí  sur- 
gió  ei  principado  de  Rostov  y  Susdal,  situado 
en  la  rttta  comercial  que  unia  cl  Báltico  con  los 
musulmanes  dei  Volga.  En  1 169,  un  príncipe 
de  Rostov,  Andrés  Bogoliubsky,  tomo  Kíevy 
asurnió  cl  título  de  Gran  Príncipe.  Quedaba 
consagrada  la  hegemonia  de  las  tierras  dei 
Norte  y  la  decadência  de  Kiev,  que  fue  sa¬ 
queada  por  los  mongoles  en  1240. 

Entre  germanos  y  rusas,  cl  pueblo  eslavo 
de  las  llanuras  —los  polacos—  experimento 
en  el  siglo  X  el  doble  proceso  de  crisrianiza- 
ción  y  formación  deí  estado  que  caracteriza 
a  la  Europa  oriental.  La  predicado  n  dei  cris¬ 
tianismo  se  inicio  a  través  dei  reino  de  Bohc- 
mia,  también  eslavo.  En  el  ano  966,  el  caudíllo 
polaco  Mieszko  se  convir  tio  al  cri  s  ti  anis  mo 
y  en  968  se  erigió  el  primer  obispado, 

El  principal  problema  para  Mieszko  y  sus 
sucesores  consistia  en  abrazar  el  cristianismo 
y  recibír  Ia  civilízación  Occidental  sin  perder 
su  independenda  política  y  sin  caer  bajo  el 
domínio  dei  Império  germânico,  que  consi- 
deraha  el  âmbito  eslavo  como  tierra  de  ex- 
pansión  propia.  La  independenda  religiosa 
se  logro  con  la  creación  de  un  arzobíspado, 
directamcnte  so metido  al  papa  (ano  1000). 
Bolesiao  I  el  Vai  lente,  “gran  príncipe”  de  Po- 
lonia  (992  - 10  15),  consolido  la  independenda 
política,  estableciendo  su  predomínio  sobre 
todos  los  eslavos  de  influencia  germânica  y 
ene!  ano  1024  fu  e  p  ro  c  la  m  a  d  o  rev . 

Tras  este  primer  apogeo,  el  estado  polaco 
conoció  una  serie  de  alternativas  que  lo  anu- 
laron  como  fuerza  internacional:  reacciones 
de  elementos  paganos,  presión  germânica, 
que  obligó  a  los  gobernantes  a  renunciar  tem¬ 
poralmente  al  título  real  y  a  reconocer  el 
va  sal  laje  dei  Império,  etc.  Como  en  Rusia, 
el  conjunto  de  tierras  polacas  era  gobernado 
por  todos  los  príncipes  de  la  dinastia  de  los 
Píast:  ei  mayor  de  ellos  residia  en  la  ciudad 
de  Cracovia  (siglo  xn), 

La  historia  polaca  de  los  siglos  xi  a  xii 
es  un  tejido  de  guerras  civiles,  des  trona  mie  ri- 
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Dos  acciones  guerreras  dei 
príncipe  raso  Sviatoslav^  en 
una  miniatura  de  la  “Cróni¬ 
ca  de  Manas  és*  (Biblioteca 
Vaticano)* 


tos,  divisiones.  Bajo  la  superfície  de  losacon- 
teci miemos  políticos  se  perfilaha  la  definitiva 
organización  de  la  Iglesia,  Ia  imroducción 
de  Ordenes  religiosas ,  la  formadón  de  una 
nobleza  privilegiada  que  limitaba  y  contro- 
laba  -según  los  casos-  la  autoridad  dei  rey. 
Los  epítetos  grotescos  de  los  monarcas -La- 
dislao  Piernas  Flacas,  Boleslao  Boca  Torcida- 
muestran  el  escaso  respeto  que  mspíraba  la 
persona  real. 

Los  p  u  eb  l  o  s  es  cand  i  na  vo  s  a  t  ra  ves  aro  n  u  n 
p  roces  o  similar  al  de  los  eslavos.  Durante  el 
siglo  x,  daneseSj  no ru egos  y  suecos  comeu- 
zaron  a  ser  regidos  por  sendos  príncipes  que 
la  leyenda  suponía  descendientes  de  Odín; 
Gorm  el  Viejo  eu  Dinamarca,  Harald  el  Rojo 
cn  Noruega,  Eric  el  Victorioso,  “rey  de  Up- 
sala”,  en  Suécia,  etc. 

Paralelamente,  el  cristianismo  llegaba  a 
las  tierras  dei  Norte.  Hacia  850  seconstruyó 
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RUSIA,  DEL  PRÍNCIPE  IGOR  A  ALEJANDRO  NEVSKY 


Los  dos  citados  personajes  históricos 
han  pasado,  por  distintos  conceptos,  a 
engrosar  las  filas  de  la  leyenda  y  de  la 
cultura  rusas  y  universal.  ^Quién  no  co- 
ncce  las  "Danzas  dei  príncipe  Igor",  de 
Rimsky-Korsakov,  o  el  fitm  de  Eisenstein 
sobre  la  figura  de  Aiejandro  Nevsky?  Am¬ 
bos  magnates  simbolizan  algunas  etapas 
fundamenta  les  de  la  historia  rusa. 

Igor,  príncipe  de  Novgorod-Seversk,  no 
debe  su  fama  a  êxitos  militares  y  polL 
ticos,  síno  al  cantar  de  gesta  que  narra- 
ba  su  campana  desgracíada  contra  los 
polovtsranos  (1185),  su  cautíverio  y  su 
fuga,  seguida  de  una  exhortación  a  los 
príncipes  rusos  para  que  se  unieran  en  la 
lucha  contra  los  nômadas  paganos  de  ias 
estepas.  Se  trata,  en  cierto  modo,  de  una 
obra  de  propaganda,  característica  de  la 
Rusia  dei  Sur  a  fines  dei  siglo  xu. 

Novgorod-Seversk  era  un  pequeno  prin¬ 
cipado,  de  los  formados  al  disgregarse  et 
gran  domínio  de  Kiev,  El  mundo  de  los 
aliados  y  amigos  de  Igor  se  extiende  por 
ta  Rusia  dei  Sur  y  dei  centro;  Kiev,  Pere- 
yaslav,  tíerras  amenazadas  por  los  nôma¬ 
das.  Los  únicos  principados  dei  Sur  que 
quedaban  a  salvo  eran  los  de  Volinia  y 
de  Halicz  o  Galitzia,  la  'tierra  roja"  o  Ru¬ 
sia  Roja,  zona  amplíamente  disputada  por 
rusos  y  polacos,  en  la  que  florecíó  en  el 
siglo  XIFI  un  efímero  "reino  de  Rutenia". 

El  mundo  de  Igor  muestra  las  conti¬ 
nuas  luehas  internas  entre  los  príncipes 
dei  Jinaje  de  Rurik  por  las  di visiones  de 
las  herencias,  por  el  domínio  de  Kiev,  el 
paso  de  unos  principados  a  otros,  las  dis¬ 
córdias  que  impedían  coordinar  una  ac- 
ción  común  contra  tos  polovtsianos. 

En  tiempos  de  Egor,  la  hegemonia  sobre 
las  tierras  rusas  ya  había  pasado  de 
Kiev  a  las  tierras  nórdicas  de  Susdal,  don¬ 
de  se  realizaba  una  colonización  de  tipo 
forestal,  en  un  medio  físico  distinto  de 
la  Ilanura  dei  Sur.  La  anarquia  principes¬ 
ca  y  la  amenaza  nômada  favorecieron  ía 
inmigración  hacia  el  Alto  Vofga,  a  pesar 
de  las  dificuttades  natu rales  y  climáticas. 
Entre  los  colonos  había  campesinos  y 
artesanos,  militares  y  eclesiásticos.  Du¬ 
rante  el  siglo  Xli  se  fundaron  numerosas 
ciudades,  monasterios,  pero  fns  coloni¬ 


zadores  vivían  esenciaimente  en  aldeas 
aísladas.  A  la  cabeza  dei  movimiento  co¬ 
lonizador  figuraban  ios  príncipes,  gran¬ 
des  propietarios,  pero  sometidos  a  los 
mismos  problemas  de  reparto  de  la  he- 
rencia  que  sus  parientes  dei  Sur.  Trata- 
ban  de  compensar  la  exigüidad  de  sus 
domínios  con  una  mayor  explotación  de 
sus  riquezas.  Para  atraer  mano  de  obra 
especializada  concedían  privilégios  a  los 
inmigrantes,  campesinos  libres  a  los  que 
se  reconocía  el  derecho  de  traslado. 

La  estructura  sociopolítíca  dei  Norte  no 
se  basaba  en  la  ciudad  ni  en  la  asam- 
blea  comunaf,  sino  en  el  contrato  perso- 
nal  con  el  príncipe.  Sólo  unos  pocos  dig- 
natarios  (la  Duma)  tenían  ei  derecho  de 
asesorar  al  soberano. 

El  más  importante  de  los  estados  dei 
Afio  Vofga  era  el  de  Rostov,  cuyos  diri¬ 
gentes,  Jorge  de  las  IVIanos  Largas  y  su 
hijo  Andrés  Bogoliuvsky,  arrebataron  a 
Kiev  el  título  de  Gran  Principado.  Andrés 
estableció  su  capitat  en  Vladimir,  en  el 
centro  de  sus  estados,  una  ciudad  nue- 
va  en  que  su  autoridad  no  chocaba  con 
asambleas  populares  ni  con  grupos  no¬ 
biliários.  Estableció  un  obispo  metropo¬ 
litano  en  la  ciudad  y  consagro  la  hege¬ 
monia  de  su  principado,  que  fue  también 
un  importante  centro  cultural.  EE  predo- 
minio  de  Rostov  fue  quebrantado  por  los 
mongoles,  pero  el  terrítorio  se  recupe¬ 
ro  bajo  el  domínio  de  Aiejandro  Nevsky, 
para  originar,  a  princípios  dei  siglo  Xiv, 
el  principado  de  Moscú. 

Junto  con  Kiev  y  Rostov,  el  tercer  polo 
de  la  vida  rusa  en  el  siglo  xu  era  la  ciu¬ 
dad  de  Novgorod.  Sus  ricos  merca  deres 
deseaban  un  príncipe  que  fu  era  su  jefe 
militar,  pero  que  no  tuvíera  poder  polí¬ 
tico:  no  podia  poseer  bienes  inmuebles 
en  Ea  ciudad,  ni  nombrar  funcionários,  ni 
legislar  ní  firmar  tratados.  La  asamblea 
elegia  a  los  príncipes  y  podía  destitui  rEos. 
En  estas  condiciones,  los  confljctos  entre 
la  ciudad  y  sus  príncipes  eran  constan¬ 
tes.  El  más  famoso  de  los  príncipes  de 
Novgorod  fue  Aiejandro  Nevsky,  tam¬ 
bién  gran  príncipe  de  Vladimir,  en  cuya 
persona  se  unen  las  dos  grandes  ciuda¬ 
des  dei  Norte. 


Novgorod  la  Grande  debió  a  Aiejandro 
Yaroslavích  Nevsky  su  salvadón  fren¬ 
te  a  dos  poderosas  amenazas  proceden¬ 
tes  dei  Occidente,  Los  suecos  y  los  ca- 
balleros  portaespadas  no  hacían  grandes 
dístínciones  entre  los  paganos  fineses  y 
estonianos  y  los  rusos  ortodoxos.  En  1240, 
Aiejandro  destruyó  una  expedición  sueca 
en  la  confluência  de  los  rios  Ijora  y  Neva, 
ganando  el  sobrenombre  de  Nevsky. 
En  1242,  en  la  batalfa  de  la  Piedra  dei 
Cuerco,  librada  sobre  la  superficie  hela- 
da  dei  lago  de  Pskov,  detuvo  un  ataque 
de  los  caballeros  teutónicos.  Tras  esta 
famosa  "batalla  de  los  hielos",  la  ciu¬ 
dad  mercantil  quedó  libre  de  la  amena- 
za  Occidental,  lo  que  no  fue  obstáculo 
para  que  contrnuaran  las  disensiones  con 
su  príncipe. 

En  1246,  Aiejandro  heredó  el  gran 
principado  de  Vladimir  y,  en  consecuen- 
cia,  el  vencedor  de  alemanes  y  suecos 
tuvo  que  pedir  la  confirmación  de  su  car¬ 
go  al  kan  de  la  Horda  de  Oro.  Nevsky  era 
consciente  de  la  debilidad  rusa  ante  los 
mongoles  y  prefínó  contemporizar  con 
elfos  antes  que  exponerse  a  un  desastre. 
Tuvo  que  realizar  un  largo  viaje  a  través 
dei  Asia,  siguiendo  la  ruta  de  las  cara¬ 
vanas  y  de  los  correos  mongoles,  hasta 
la  ciudad  de  Karakorum. 

Como  Gran  Príncipe  de  Vladimir,  Ale- 
jandro  Nevsky  procuro  conservar  la  paz 
entre  los  rusos  y  mantener  la  indepen¬ 
dência  de  Novgorod  de  la  esfera  de  in¬ 
fluencia  mongola.  Su  última  gestión  con- 
sistió  en  evitar  una  expedición  de  castigo 
contra  vários  territórios  que  se  negaban 
a  pagar  sus  impuestos  a  la  Horda,  Se 
traslado  personalmente  a  Sarai  y,  a  fuer- 
za  de  súplicas,  diplomacia  y  ricos  presen¬ 
tes,  obtuvo  no  sólo  el  perdón  de  los  re¬ 
beldes,  sino  que  los  principados  rusos 
no  fueran  obligados  a  proporcionar  tropas 
al  kan.  Guando  regresaba  por  el  Volga 
a  Vladimir,  murió,  El  metropolitano  anun- 
ció  su  desaparición  a  los  fieles  diciendo: 
"Se  ha  apagado  el  sol  de  la  tierra  rusa". 
Nevsky  no  sólo  fue  un  héroe  nacional, 
sino  un  santo  de  la  Iglesia  ortodoxa. 

P.  M. 


la  p  ri  mera  iglesia  escandinava,  Los  daneses  ano  1008,  En  general,  la  crisdanización  fue 

fueron  evangelizados  por  el  clero  alemán  de  rnuy  lenta,  tuvo  que  enfrentar  se  a  numerosas 

H  amb  ur go  y  d  e  B  r e men  (,  LS  a n  A n  s  ca r  i  o ) ,  que  r eacci  o  nes  p  a  g  an as  y  n  o  sup  uso  I  a  d  es  ap  a  - 

fundo  obispados  desde  948.  El  rey  Harald  rición  dei  antiguo  mundo  cultural  escandina- 

Díente  Azul  se  bautizó  en  966.  Los  noruegos  vo.  Islandía  aceptó  el  cristianismo  en  el  sí- 

fueron  influídos  por  misioneros  anglosajones  glo  XL  La  obra  evangelizadora  culmino  cnel 

de  Northumbria:  los  reyes  Olaf  Trygveson  siglo  xu  con  la  creación  dei  arzobíspado  de 

(995-1000)  y  Olaf  el  Santo  (1015-1028)  forta-  Upsala,  la  vieja  capital  dei  paganismo  sueco, 

lecieron  el  nuevo  culto,  a  veces  con  violência,  junto  con  la  cristíanización,  los  princípa- 

El  primer  rey  cristiano  de  Suécia  -Olaf  III,  les  problemas  de  la  historia  escandinava  de 

unificador  dei  país-  fue  bautizado  en  el  los  siglos  X  y  xi  fueron  la  unificacíón  política 


y  la  expansión  exterior.  En  especial ,  Noruega 
oscilaba  entre  el  fraecionamiento  político  y 
cl  domínio  de  los  reyes  daneses  Svend  Barba 
Doble  (1000)  y  Knut  cl  Grande  (1028).  Solo 
en  la  segunda  mitad  dei  siglo  XI  quedo  a  se¬ 
gurada  la  monarquia  noruega. 

Los  pueblos  escandinavos  crcaron  vários 
impérios  marítimos,  como  correspondia  a 
los  sucesores  de  los  normandos.  En  la  pri- 
mera  mitad  dei  siglo  XII,  Knut  el  Grande 
fue  el  rey  de  los  daneses,  de  ios  ingleses 
(1017)  y  de  los  noruegos,  Esta  talasocracia 
nórdica,  que  supuso  la  integración  dei  mun¬ 
do  cristiano  en  la  cristiandad  Occidental,  no 
sobrevivió  a  su  creador  (1035):  sus  hijos 
fueron  reyes  de  Noruega,  dc  Inglaterra  y  de 
Dinamarca.  A  la  hegemonia  danesa  sucedi ó 
la  formación  dei  império  noruego  dei  At¬ 
lântico:  fracasada  la  conquista  de  Inglate¬ 
rra  (1066),  su  domínio  se  asentó  en  las  islas 
Feroe,  Hébridas,  Orçadas,  Shetland  y  Man, 

Durante  el  siglo  xit,  daneses  y  suecos 
-és  tos,  más  ais  lados  de  O  ccí  d  ente,  se  orien- 
taban  tradicionalmente  hacia  los  eslavos- 
inidaron  su  expansión  por  el  mar  interior 
báltico,  síguicndo  la  “ruta  de  los  varegos”  ha- 
da  Rusia.  En  este  proceso,  los  escandinavos 
actuaban  como  representantes  de  la  civiliza - 
ción  cri  s  ti  a  na  contra  los  “últimos  paganosw. 
Lentamente,  los  suecos  conquistaron  los 
pueblos  fineses  (siglos  xil-xiv)  y  dieron  al 
país  su  organizado n  política  y  social,  intro- 
dujeron  el  cristianismo  y  ia  lengua  sueca  y 
amenazaron  la  república  mercantil  rusa  de 
Novgorod  en  la  llamada  “gran  guerra  de 
Carelia” . 

La  expansión  de  los  daneses  fue  más  com- 
pleja  y  matizada:  se  trataba  de  disputar  el 
domínio  político  y  económico  de  los  pueblos 
bálticos  al  empuje  dc  las  ciudades  alemanas. 
En  principio  (siglo  xtt),  la  ventaja  correspon¬ 
di  ó  a  los  daneses.  Valdcmar  I  el  Grande  (1157) 
some  ti  ó  a  los  wendos,  ocupo  las  islas  de  Wõ- 
lin  y  la  ciudad  de  Rügen,  y  fundo  las  ciudades 
de  Copenhague  y  Danzig*  Susucesor,  Knut  VI, 
asumió  el  título  de  “rey  de  daneses y  eslavos”* 
Duenos  dcl  litoral  sur  dei  Baldeo  y  dc  sus 
islas,  los  daneses  emprendieron  la  coloniza - 
ción  de  la  actual  Estônia  y  fundaron  la  ciudad 
de  Tállinn  o  Reval.  Con  todo,  la  política  ex- 
pansionísta  de  Valdemar  II  el  Víctorioso  ter¬ 
mino  en  un  fracaso  (1227).  Nopudo  dominar 
a  las  ciudades  alemanas  dcl  Norte  (Hambur¬ 
go,  Lübeck),  al  paso  que  sus  domínios  “es¬ 
to  ní  anos*  pasaban,  de  hecho,  al  control  de 
nu  evos  pobladores  alemanes,  burgueses  v 
nobles* 

Quizás  el  fracaso  de  la  expansión  escan¬ 
dinava  radicasc  en  su  grave  inestabilidad 
interna.  Dinamarca  conoció  guerras  civiles 
entre  la  nobleza  laica  y  eclesiástica  -como 
la  “guerra  de  los  obispos”-  hasta  el  adveni- 


miento  de  Valdemar  el  Grande.  En  Suécia  se 
registraron  luchas  entre  dinastias  ri  vai  es, 
mí  entras  el  centro  de  gr  ave  d  ad  dei  país  sc 
trasladaba  de  Upsala  a  las  régio  nes  dei  Sur 
(Godand).  El  sistema  de  reyes  conjuntos  ori¬ 
gino  en  Noruega  una  serie  de  guerras  civiles 
entre  pretendi  emes,  mi  entras  terna  lugar  un 
enfrentamiento  entre  los  monarcas  y  la  [gle~ 
sía.  Sói  o  a  fines  dei  siglo  xm  logró  superarse 
la  etapa  de  fraccionamiento  político. 

Las  estmeturas  socíalcs  y  políticas  de  los 
pueblos  escandinavos  presentaban  notablcs 
diferencias  con  las  dei  occidente  de  Europa. 
No  se  desarrolló  el  feudalismo,  la  servidum- 
bre  ni  el  mo  vi  mi  en  to  de  funda  ción  de  ciuda¬ 
des.  La  sodedad  se  dividia  en  esclavos  y  horm 


El  príncipe  Jaropolk  y  su  es - 
posa*  a  tas  pies  de  San  Pedro 
(miniatura  dei  “Saltério  de 
Egberto  ” ;  Masco  A  rqu  eoló  - 
pico  de  Cividale).  A  la  rnuer- 
te  de  este  descendiente  de 
Vladimiro  (1139f  el  estado 
dc  Kie v  perdió  definitivamen¬ 
te  su  unidad* 


quirawfclutf 


Aiwefttnmn  inifcri 
rtfmnr 


nvcnfptynfhimmr 
titvctpnmtfvtnc 
pncrcã.umrt^i 
miíUtluí.  íwn 
rnif.pifufss^è  H 
„  -  *  '  \  „ 

tirou  Ucnm*sírM*o 

dicc  ppmam/ut  | 


A«u»Tíidtewn*f»tf|j 

ÍKj^çr/Tnn.tjimfn 

frudi 

7uc  puT.itii"  nrc 
nciimií  pittnur 

ro  ■  líííítfíi:  fy  nre 

Itaat  iltr  <  |utii 

_  * 

r«$  nf  ií  irrna?Ti« 
rc  tiik^unu*  jut) 
dnf  nf, 

.j.1  .  --  *  4  -f 


cpmim^ iUt(  jinc ri  % 
ru  Mfim 

-  5.m  j  f. 

rvtncoràú  ;  Xqiá 


Xtf< 


L*tnai 

,  :v  C- 


197 


LAS  UNIONES  NÓRDICAS 


DINAMARCA  NORUEGA  SUÉCIA 


1 


1397  Acue r dos  de  Kalmar:  unión  pcr- 
sonal  de  tos  países  nórdicos  bajo  la  sobe¬ 
rania  dei  príncipe  que  Margarita  designe. 


br  es  libres.  Los  últimos  formaban  laasamblea 
judicial  y  polí  Uca  s  11  amada  tking,  El  monarca 
era,  sobre  todo,  jefe  militar  y  juez.  Las  asam- 
bleas  límitaban  su  poder  político*  Disponía 
de  una  tropa  de  “fieles”.  Sus  ingresos  se  redu- 
cían  a  sus  propios  domínios  privados  y  algu- 
nos  dcrcchos  públicos,  como  el  de  acunar 
rnoncda. 

El  ritmo  evolutivo  no  era  el  mis  mo  para 
las  tres  monarquias  escandinavas.  En  reali- 
dad,  a  partir  de  su  cristianización,  Suécia 
vivia  más  aislada  que  en  la  época  viking t  por 
haberse  debilitado  el  comercio  con  Rusia  y 
con  Bizancio.  No  puede  decirse  lo  mis  mo  de 
danes  es  y  de  no  ru  egos,  pueblos  cl  ar  a  mente 
rnarineros,  más  integrados  en  una  economia 
atlântica, 

A  pesar  dei  doble proceso  de  colonízaclón 
y  cristianización,  todavia  a  lines  ciei  siglo  XII 
cl  âmbito  báltico  albergaba  pueblos  carentes 
de  organízación  estatal  y  además  paga  nos. 
San  Adalberto  de  Praga,  el  obispo  evange¬ 
lizador  de  Polonia,  había  bailado  la  muerte 
a  sus  manos  (997)*  El  paganismo  era  ley  entre 
los  pueblos  fineses,  estonianos,  le  tones,  li  ma¬ 
nos,  prusianos,  una  franja  no  cri s dana  que 
separaba  los  escandinavos  y  los  rusos  orto¬ 
doxos.  Entre  los  rios  Elba  y  Oder  vivia  una 
serie  de  pueblos  eslavos,  en  parte  cristiani¬ 


zados,  sometidos  a  la  tutela  alemana:  eran 
los  vendo s,  los  polabos,  los  so rabos,  los  lu¬ 
sa  ci  anos,  lòs  pomeranios,  los  abodritas,  Su- 
frían  la  presíón  germano -católica  desde  los 
dias  de  Cario  magno.  Existia  en  las  tierras 
dei  Báltico  un  vacío  de  poder  y  quedaba 
planteada  la  lucha  por  su  domínio*  Cuál 
de  los  tres  núcleos  cristianos  -a  1  emanes,  es¬ 
candinavos,  rusos*-  lograria  evangelizar  y 
dominar  la  franja  paga  na  dei  Báltico?  £1 
grupo  que  lo  consiguiera  seria  la  potência 
predominante  dei  mar  interior  en  los  siglos 
futuros. 

Finalizado  el  doble  proceso  de  cristiani- 
zación  y  consolidacíón  estatal»  la  historia  de 
los  p  ueblos  bál  ticos  se  vi  o  afectada,  durante 
los  síglos  XIII  y  xiv,  por  la  aparición  de 
nu c vas  fuerzas  que,  en  distinto  grado»  eran 
extranas  a  sus  r iberas,  Mientras  la  presión 
germana  alcanzaba  la  hegemonia,  convir- 
tiendose  Ale  mania  en  un  país  as  o  ma  do  al 
Báltico,  los  eslavos  ori entales,  es  decir,  los 
rusos,  sufrían  cl  duro  dominio  de  los  mon- 
goles* 

De  mediados  dei  siglo  XII  arranca  el  gran 
impulso  colonizador  -la  marcha  hacia  d 
Este-  de  los  alemanes  sobre  tierras  eslavas. 
Sefiores  feudales,  misioneros,  campesinos, 
artesanos  y  mineros  eran  los  integrantes  de 
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la  “marca"  germânica  que  modifico  profun¬ 
da  mente  la  vida  de  los  puebios  eslavos.  Los 
1  lama  dos  ge  nér  i  ca  me  n  te  “  vend  os”  se  con¬ 
vir  der  o  n  al  cristianismo,  sus  príncipes  se 
sometieron  al  emperador  y  a  los  senores 
alemanes,  y  los  puebios  se  germamzaron, 
haciendo  retroceder  la  frontera  dei  eslavis- 
mo  hasta  el  O  der.  Sobre  los  reinos  ya  for¬ 
mados  de  Bohemia  y  Folonia,  la  penetradón 
podia  ser  de  índole  económica  y  cultural, 
pero  no  política,  En  cambio,  la  franja  litoral 
pagana  ofrecía  una  buena  zona  de  expansión. 

Se  ha  dicho  que  los  príncipes  alemanes 
dirigieron  contra  los  eslavos  más  o  menos 
paganos  una  nueva  “cruzada",  cuyos  efectos 
han  durado  hasta  1 945  y  aun  perviven  en  cl 
problema  dc  la  línea  Oder-Neísse.  Cabe  des¬ 
tacar  que  el  Drang  nach  Ústen  no  fue  un  mo- 
vi  mie  n  to  meramente  militar  y  guerrero.  El 
colono  alemán  que  sc  trasladaba  a  zonas 
fores  tales  “sub  de  sarro  11  adas”  era  esencial- 
mente  un  “hombre  de  trabajo”,  Realízó  una 
gigantesca  obra  de  roturadón,  al  d  empo  que, 
con  la  fundación  de  ciudades,  esdmulaba 
el  comercio  y  explotaba  las  riquezas  mineras 
dei  território. 

Los  propios  soberanos  eslavos  indepen- 
dientes  favorecieron  el  establecimiento  de 
inmígrantes  alemanes  en  sus  territórios,  con- 


cediéndoles  privilégios  y  franquie  ias  de  auto - 
gobierno:  las  ciudades  alemanas  se  regían 
por  su  propio  derecho  fimdaciona).  El  dere- 
cho  germânico  fue  adoptado  incluso  por  las 
poblaciones  eslavas  dei  este  de  Polonia,  Ucra- 
nia  y  Rusia  Blanca, 

La  colonización  alemana,  que  en  la  segun¬ 
da  mitad  dei  siglo  XII  se  había  afianzado  entre 
el  Elba  y  el  O  der,  se  oriento  en  cl  siglo  xin 
hacia  el  propio  litoral  báltíco.  Àllí  fue  menes- 
ter  luchar  contra  la  influencia  danes  a,  que,  a 
la  postre,  fue  vencida,  En  1158  se  fundó 
Lübeck;  entre  1200  y  1250  se  colonizo 
Mecklemburgo,  Fundándose  las  ciudades  de 
Rostock,  Wismar  y  Stralsund.  El  comercio 
báltico  p  as  aba  de  manos  de  los  eslavos  y  es¬ 
candinavos  al  de  los  merca  deres  alemanes, 
agrupados  en  “han s as”. 

Durante  el  siglo  xixi  la  colonización  ale¬ 
mana  adquiria  un  carácter  peculiar  al  unir 
a  la  explotación  rural  y  a  la  fundación  de  cen¬ 
tros  mercantiles  el  establecimiento  de  una 
poderosa  base  territorial  de  índole  militar, 
encam inada  a  lograr  la  cristianización  violen¬ 
ta  de  los  últimos  paganos.  Esta  nueva  instí- 
tución  —la  Orden  Teu tó nica- aseguró  la  hege¬ 
monia  alemana  en  el  Báltico,  constituyendo 
una  amenaza  no  solo  para  los  paganos,  sino 
para  los  reinos  eslavos  cristíanos  — rusos  y 


Bar  bacana  gótica  de  Craco- 
ria,  En  el  siglo  A/J,  las  t terras 
polacas  eran  gohernadas  por 
príncipes  de  la  dinastia  de 
los  Piast,  el  más  importante 
de  los  caules  residia  en  Cra- 
eovia. 
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Olaf  II  el  Santo,  rey  de  No¬ 
ruega  (Mu sen  Nórdico,  Esto- 
colmo),  contribuyó  aí  forla- 
lecimiento  de  la  relígión  ca¬ 
tólica  en  sti  país*  predicada 
por  rnisioneros  an  glo  &  ajo  nes. 


polacos-  a  quienes  cerraba  el  acceso  al  mar. 
As  i  mis  mo  ,  el  êxito  de  la  Orden  significa  laim- 
posibilidad  de  un  império  danes,  basado  en 
los  mis  mos  prindpios,  y  efect  ivamente  el 
império  de  los  Vai  de  rnar?  fundamentado  en 
el  control  de  los  puertos  H  to  rales  v  dei  terri¬ 
tório  estoniano,  desapareció  lentamente* 

Fue  un  alemán,  Alberto  de  Bremen,  nom- 
brado  obispo  de  Livonia,  quien  a  la  cabeza 
de  un  ejórcito  de  cruzados  fundó  laciudadde 
Riga  (1201)  y  creó  la  Orden  de  los  Fratres  Mi- 
litiae  Chmti  o  Caballeros  Portaespadas  para 
hidiar  contra  los  paga  nos,  rivalizando  con  los 
danescs.  Más  adelante,  un  príncipe  polaco 
invitó  a  los  Cabal  leros  leu  tónicos  -Orden 
fundada  en  Palestina-  a  establecerse  cn  sus 


dominios  para  luchar  contra  los  borusios  o 
prusianos.  Los  Portaespadas  fueron  vencidos 
por  los  paganos  lituanos  cn  1236  yse  unieron 
con  los  Teu  tónicos.  A  cosia  de  genocídios  y 
rebeliones,  el  território  prusiano  fue  so me¬ 
tido,  y  en  1308  la  Orden  fijó  su  capital  en  la 
ciu  d  ad- fortaleza  de  Marienburg.  El  litoral 
báltico  queda  ba  a  la  vez  cristianizado  y  ger- 
manizado,  así  como  los  territórios  de  Livonia 
y  Cu  rl  and  ia,  si  bien  el  pueblo  lituano,  conjun¬ 
to  de  tribus  bárbaras  que  habitaban  los  bos¬ 
ques  y  tierras  pantanosas  entre  el  Niemen  y 
el  D  wi  na ,  con  tinu  ab  a  ad  h  er  i  do  al  p  agan is  mo  * 

Aunque  las  cruzadas  de  la  Orden  siempre 
habían  contado  con  la  colaboración  de  los 
soberanos  eslavos  -los  reyes  de  polonia,  de 
Hungria-,  el  nuevo  poder  se  expansionaba 
también  a  costa  dei  território  polaco  -Po 
merelia,  en  1309-  tanto  corno  en  la  “tierra 
inculta”  pagana*  El  Gran  Maestre  de  h 
Orden  era  un  verdadero  soberano,  elegido 
por  un  capítulo  general  y  auxiliado  por  los 
comendadores  y  los  maestres  provinciales. 
En  Curlandia,  el  poder  de  la  Orden  se  exten- 
dió  a  costa  de  la  junsdicción  temporal  dd 
obispo  de  Riga*  As  i  mis  mo,  los  caballerps 
dirígieron  “cruzadas  w  contra  las  ricas  ciuda- 
des  ortodoxas  rusas,  como  Novgorod,  de¬ 
fendida  por  el  príncipe  Alejandro  Nevsky 
en  1241.  En  definitiva,  la  expansión  alemana 
había  paralizado  completa  mente  ei  intento 
danes.  Los  dominios  danes  es  de  Estônia, 
debilitados  por  un  alzamiento  campesino 
en  1343,  pasaron  a  la  obediência  de  la  Orden. 
Los  al  emanes  dorninaban  a  la  vez,  económi¬ 
ca  y  militarmente,  toda  la  costa  sur  dei  Bál¬ 
tico,  desde  Lübeck  a  Reval,  amenazando  a 
la  vez  a  eslavos  y  escandinavos. 

Mientras  la  breve  hegemonia  danesa  se 
desmoronab  a,  al  compás  dei  auge  dei  comer¬ 
cio  alemán,  Suécia  contaba  con  una  amplia 
zona  de  expansión  en  la  actual  Finlandia, 
ti  erra  pagaria  poco  exp  lotada.  También  aqui 
la  expansión  econômica  y  militar  revistió  la 
forrna  de  “cruzada”  contra  los  paganos,  que 
eran  al  mis  mo  d  empo  piratas  que  obstacu- 
lizaban  el  comercio  de  la  isla  de  Gotland 
con  el  rico  emporio  ruso  de  Novgorod*  Na¬ 
turalmente,  los  propios  rusos,  e  incluso  los 
daneses,  consideraban  la  posibilidad  de  una 
expansión  en  Finlandia*  Según  la  tradicíón, 
el  rey  Eric  ei  Santo  (m.  en  1 1 60)  organizo 
la  p  ri  mera  cruzada  finlandesa,  pero  la  con¬ 
quista  dd  país  fue  lenta  y  difícil,  Se  mezclaba 
con  la  hostilidad  bacia  Novgorod.  En  1240, 
un  intento  sueco  contra  la  ciudad  fue  de- 
te  n  ido  por  el  príncipe  Alejandro  Nevsky. 
En  la  segunda  mitad  dei  siglo  xill,  un  nuevo 
caudillo  sueco,  Birger  Folkungar,  empren- 
dió  una  conquista  sistemática :  Finlandia  se 
convir  dó  en  un  ducado,  vinculado  a  Suecía 
y  gobernado  por  suecos. 
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Miemras  suecos  y  daneses  se  orientaban 
bacia  el  mar  interior,  los  noruegos  cooü- 
nuaban  considerando  el  Atlântico  como  su 
zona  de  expamión,  siguíendo  las  directrices 
de  la  época  vikinga.  Muchos  rey  es  noruegos 
fueron  esencialmente  “reyes  dei  mar15,  que 
siguieron  Inchando  para  rrianiener  un  im¬ 
pério  marítimo  e  insular,  dirigido  liada  las 
Islãs  Britânicas*  Las  relaciones  religiosas  y 
mercan tiles  entre  noruegos  e  ingleses  Fueron 
muy  intensas  durante  los  siglos  XI  a  xin: 
Noruega  exportaba  pescado  e  importaba 
cereales.  También  menudearon  las  expedi  - 
ciones  militares,  que  conservaron  en  la  es¬ 
fera  danesa  los  arcbipiélagos  de  Orçadas, 
Shetland,  Feroe  y  Hóbridas.  Irlanda  y  Es¬ 
cócia  seguían  amenazadas*  Sólo  en  1266  (paz 
de  Per  th)  se  renuncio  a  la  isla  de  Man  y  a  las 
Hébridas,  y  en  1468  a  las  Orçadas  y  Shetland* 
Hacia  1260,  el  âmbito  noruego  se  oriento 
hacia  el  Norte;  la  perdida  de  los  arcbipiélagos 
escoceses  se  vio  contrapesada  por  la  unión  de 
Islandia  y  de  Groenlândia,  unión  que  respeta- 
ba  la  legisladón  existente  y  que  se  concretaba 
en  un  impuesto  a  pagar  al  rey  (el  “Viejo 
Pacto”).  Había  sido  la  necesidad  económica 
la  principal  motivadón  dc  un  acuerdo  ha- 
sado,  por  lo  demás,  en  la  comunidad  cultural 
y  étnica*  Islandia  neccsitaba  perentoriamente 
importadones  de  cereales,  madera  y  produc- 
tos  manufacturados,  que  pagaba  con  cxpor- 
tadones  de  sus  recursos  pesqueros  y  agro¬ 
pecuários;  en  consecuencia,  una  de  las  con* 
diciones  dei  “Viejo  Pacto”  era  la  obligación 
dei  rey  de  enviar  anualmente  seis  navios  de 
comercio  a  la  isla,  la  cual  ha  rnantenido  su 
unión  política  con  las  monarquias  escandina¬ 
vas  hasta  1944. 

Hacia  mediados  dei  siglo  xin,  los  estados 
escandinavos  parecen  haber  superado  la  an¬ 
terior  fase  de  anarquia,  pero  tal  mejora  sólo 
I  u  e  ap  a  r  en  te  *  E  n  D  í  n amar  ca ,  1  a  p  r  ep  o  tenda 
de  los  o  bispos  y  las  dificultados  financieras 
menoscabaron  el  poder  dei  monarca.  En  1282, 
el  rey  se  obligó  a  convocar  anualmente  el 
Danehof,  asamblea  de  barones,  prelados  y 
altos  dignatarios,  con  atribuciones  legislati¬ 
vas.  Este  hecho,  que  los  historiadores  equi- 
paran  con  la  Carta  Magna  inglesa,  no  impidió 
nuevas  luchas  civil  es  entre  coro  na,  noblezay 
clero ,  las  íntromisioncs  exteriores  y  los  inte¬ 
rregnos  * 

En  Noruega,  Magnus  el  Legislador  y 
Haakon  IV  (siglo  XIII ),  a  la  par  que  fortalecían 
el  ímperio  de  ultramar,  restauraron  la  uni  da  d 
interior,  establecieron  uri  sistema  legal  común 
al  reino,  pero  favorecieron  los  cuadros  feuda- 
les  y  permitieron  la  introducción  dei  predo¬ 
mínio  mercantil  alemán*  Nuevas  guerras  in¬ 
ternas  jalonan  el  trânsito  dei  siglo  xru  al  xiv; 
por  fin,  la  monarquia  noruega  alcanzó  der- 
ta  estabilidad  institucional  en  el  siglo  xiv* 


En  Suécia  reinaba  desde  1250  la  dinastia 
de  los  Folkungar,  que  fundaron  Estocolmo  e 
ímpulsaron  el  desarroilo  económico.  La  ex- 
plotación  de  las  minas  de  cobre  favoreció 
la  riqueza  dei  país,  reflejada  en  las  grandes 
construccíoncs  religiosas.  La  minería  se  ha- 
Uaba  ligada  con  ei  impacto  extranjero,  esen- 
dalmente  alemán,  que  se  infiltraba  en  la 
economia  escandinava*  Los  reyes  suecos  no 
supieron  imponerse  a  la  na  ciente  aristocra¬ 
cia  ni  impedir  que  extensas  regiones  dei 
Sur  -Escania  y  Gotland—  pasaran  a  manos 
de  Dinamarca. 

La  historia  de  Folonia  enel  siglo  xin  ofre- 
ce  un  panorama  menos  brillante*  Elpaís,pre- 
sionado  por  los  alemanes  y  dividido  por  su 


El  rey  Knul  el  Grande  y  su  es- 
posa*  representados  en  una 
miniatura  def  siglo  XII  (Mu  - 
seo  Britânico ,  Londres),  Este 
verdade r o  vikingo  reunia  f as- 
cor  o  nas  de  Dinamarca^  \o- 
ruega  e  Inglaterra,  pero  su 
império  se  deshizo  a  su  tnuerte * 
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p  r  op  io  s  i  s  terna  polí  tico ,  i  n  ten  tab  a  res  tab  lecer 
la  unidad.  Los  inienios  de  restauración  eran 
difidles  y  chocaban  no  sólo  contra  los  alema- 
nes,  sino  con  las  intervenciones  de  los  reyes 
de  Bohemia  e  incluso  de  Hungria,  deseosos 
de  ex tender  su  poder  al  norte  de  los  Cãrpatos, 
£1  proceso  de  unificación  fue  iniciado  a  fines 
dei  siglo  xiil,  pero  sólo  en  el  XIV  Ladis- 
lao  III  el  Pequeno,  sostenido  por  la  pequena 
nobleza  contra  la  burguesia  de  origen  alemá^ 
logró  restaurar  la  unidad  polaca,  tras  resig¬ 
nar  se  a  la  pérdida  de  distintos  territórios  a 
manos  de  los  colonos  alemanes,  de  la  Ordcn 
Teutónica  o  de  la  corona  de  Bohemia. 

En  Polonia  coincidió  con  la  presión  se¬ 
cular  germana  la  breve  pero  terrible  incur- 
sión  dei  poder  mongol,  ques  tras  aniquilar 
el  orden  de  la  “primei  a  Rusia*\  alcanzaba  los 
países  dei  centro  dc  Europa* 

El  domínio  mongol  constituyó  un  ele¬ 
mento  clave  de  la  historia  rusa,  por  cuanto 
contribuyó  a  fortalecer  los  elementos  asiáti¬ 
cos  y  a  sustituir  cl  sistema  político  de  asam- 
bleas  por  la  autocracia  dei  soberano.  En 
realidad,  cl  mundo  ms  o  formaba  una  zona 
fronteriza  con  pueblos  no  cr  is  danos:  algu- 
nos  de  d  los  eran  mercaderes  civilizados, 
como  los  kázaros  dei  mar  Negro  y  los  llama- 
dos  búlgaros  dei  Volga  y  dei  Kama;  otros 


La  românica  catedral  de  Lttnd 
se  cmijitruyó  entre  1080  y  1145 
en  la  ciudad fundada  por  Knut 
el  Grande  (1035). 
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CAMPO  Y  CIUDAD  EIM  ÉSCANDIIMAVIA 


Todos  los  países  dei  Báltico  ofrecen, 
con  variantes,  una  evoJución  soeioeco- 
nómica  y  poJítica  caracterizada  por  la 
ausência  de  un  feudalismo  típico  y  el  ca¬ 
rácter  tardio  y  germanizante  de  la  eco¬ 
nomia  urbana.  En  la  Baja  Edad  Media,  la 
situación  primitiva  de  un  campesinado 
libre  se  modifico  por  ei  desarrollo  de  la 
nobleza. 

A  partir  dei  siglo  xin,  la  aristocracia  ru- 
rai  se  diferencíó  de  la  masa  de  hombres 
libres,  al  paso  que  los  reyes  concedían 
feudos  revocables  y  con  menores  atri- 
buciones  que  los  alemanes  o  franceses. 
Más  aún,  durante  los  siglos  Xiv  y  XV  la 
aristocracia  se  feudalizó  y  eí  campesína- 
do  perdió  la  líbertad  política  y  económica 
de  que  había  gozado  en  la  etapa  ante¬ 
rior.  Se  produjeron  alzamientos  campe¬ 
sinos  contra  el  proceso  de  feudal ización 
y  contra  los  nuevos  impuestos,  que  equi- 
valían,  segün  los  casos,  "al  valor  de  una 
vaca",  "al  alimento  de  un  mes",  etc.  Hubo 
distúrbios  en  Jutlandia,  en  los  alrededo- 
res  de  Oslo,  donde  los  campesinos  ataca- 
ron  la  feria,  y  en  Finlândia,  donde  se  pro- 
clamó  un  "rey  de  los  campesinos".  Pa¬ 
ralelamente,  los  nobles,  a  través  de  un 
consejo  de  sen  ores,  acentuaban  su  con- 
trol  sobre  el  estado,  imponíendo  condi¬ 
ciones  al  rey  antes  de  etegirfe  y  procla- 
marle. 

Bajo  este  régimen  senoriai,  y  a  pesar 
de  la  depresión  económica  general,  con- 


tinuaron  las  roturaciones  agrícolas  en  la 
Europa  dei  Norte:  desecación  de  maris- 
mas,  desbrozamíento  de  landas  y  bos¬ 
ques  en  la  Alemania  oriental,  roturación 
de  los  bosques  de  Finlândia  —una  de  las 
grandes  empresas  agrícolas  de  la  época- 
de  las  tierras  de  Botnia  y  de  fa  Suécia 
central,  para  alimentar  los  recién  crea- 
dos  núcleos  mínems. 

En  los  países  dei  Norte  se  produjo  una 
renovación  de  los  cultivos  tradicionales, 
Suécia  y  el  sur  de  Noruega  producían 
grandes  cantidades  de  centeno  y  ceba- 
da,  para  evitar  la  compra  de  cerveza  al 
extranjero.  En  Dinamarca,  la  cria  def  ga- 
nado  -bovino  y  caballar-  se  convirtró 
en  uno  de  los  principafes  recursos  dei 
país.  En  el  siglo  xv  se  organizaron  gran¬ 
des  mercados  de  bueyes,  engarzados  en 
el  comercio  internacional. 

El  desarrollo  de  las  ciudades  escandi¬ 
navas  siguiõ  el  modelo  alemán  en  buena 
parte,  porque  muchos  de  sus  habitantes 
lo  eran:  todavia  en  1600,  el  30  %  de  los 
aríesanos  de  Estocolmo  eran  afemanes. 
La  impronta  alemana  sobre  las  ciudades 
escandinavas  fue  muy  grande.  Lübeck 
siguió  influyendo  en  la  economia  escan¬ 
dinava  durante  el  siglo  xvi. 

Los  hanseáticos  contrrbuyeron  a  crear 
importantes  ferias  internacionales,  como 
las  dei  pescado,  que  tenían  Jugar  cada 
ano,  de  septiembre  a  octubre,  en  el  en- 
tonces  território  danes  de  Escania,  Se 


reunia  una  verdadera  ciudad  estacionai 
de  campa  mentos  y  barracones  de  madera. 
Se  calcula  que  existían  más  de  10,000 
personas:  escandinavos  y  riberenos  dei 
mar  de!  Norte,  Las  ferias  dependían  ofi¬ 
cialmente  dei  rey  de  Dinamarca,  pero 
los  ciudadanos  de  Lübeck,  cabeza  de  la 
Hansa,  disponían  de  un  establecimiento 
especial  dotado  de  almacenes,  ta I leres  de 
tonelería  y  saiazones. 

Cióéndonos  más  particularmente  a  la 
economia  sueca,  vemos  que  se  caracte- 
rizaba  en  la  Alta  Edàd  Media  por  su  dé¬ 
bil  comercio  exterior,  la  extraordinária  im¬ 
portância  de  la  agricultura  y  cierta  autar¬ 
quia  doméstica.  Se  calcula  que  el  52  % 
de  las  tierras  pertenecía  a  pequenos 
propietarios  que  pagaban  impuestos;  la 
corona  soíamente  disponía  dei  5  %,  pues 
había  cedido  nu  merosas  propledades  tanto 
a  la  Igfesia  (21  %}  como  a  la  nobleza 
(20  %}. 

En  el  siglo  XIII,  los  comienzos  de  la  ex- 
pJotación  minerometalúrgica  (cobre,  hie- 
rro,  pia  ta)  alteraron  Ja  estructura  eco¬ 
nómica  dei  país.  El  impacto  extranjero 
produjo  el  desarrollo  de  fas  ciudades  y  dei 
sistema  artesanal  de  los  grémios.  En  ade- 
lante,  las  regiones  mineras  de  Suécia 
-DaJercalia,  Orebrõ-  fueron  el  centro  de 
todos  los  movimientos  de  independên¬ 
cia  nacional  contra  el  dominio  de  los 
daneses. 

P„  M, 


eran  nômadas,  como  los  pechenegos  y  los 
polovstianos,  contra  los  cuales  los  príncipes 
d  cl  sur  de  Rusia  -entre  ellos  el  famoso  prín¬ 
cipe  Igor- mantuvieron  ona  continua  lucha, 
plena  de  alternativas,  a  lo  largo  dei  siglo  xn. 

La  prodigiosa  expedidón  de  los  rnongo- 
les  alcamó  de  lleno  el  mundo  ruso,  ya  de¬ 
bilitado  por  sus  temiones  internas  y  por  la 
lucha  contra  los  nômadas,  jüna  primera  ex- 
pedidôn  dc  reconocimiento  se  tradujo  en  la 
denota  de  cinco  príncipes  dei  sur  de  Rusia 
(ba  tal  la  de  Kalka,  1223)  y  de  los  mísmos  po¬ 
lo  vsti anos.  La  conquista  de  Rusia  por  los 
mongoles  tu  vo  lugar  en  muy  breve  espado 
de  tiempo;  los  búlgaros  dei  Kama  fueron 
someddos  en  1236,  y  sucesivamente  pudieron 
ser  tomadas  y  saqueadas  Riazan,  Vladimir, 
Susdaf  Rostov,  Yaroslalo  y  por  último  Kiev 
(1240).  Ambas  Rusias,  la  de  Kievy  la  de  Sus- 
dal?  quedaron  asoladas  y  aniquiladas.  Sôlo 
ia  república  mercantil  de  Novgorod  se  salvo, 
gradas  a  un  deshielo  prematuro.  Desde 
Rusia,  los  mongoles  invadieron  Polonia, 
Hungria  y  Bulgaria,  vendendo  cualquicr  re¬ 
sistência  y  asolando  el  país,  y  regresaron 
al  Volga. 


Los  vencedores  se  estabiecieron  en  cl 
Medio  y  Bajo  Volga.  Su  jefe,  Baty-Kan,  fijó 
su  residência  en  Sarai  y  creó  una eutidad  polí¬ 
tica  independi  ente,  en  la  práctica,  dei  Gran 
Kan.  Fue  la  Horda  de  Oro,  cl  estado  rnongol 
de  Rusia,  que  duró  dos  siglos  (de  1260  a  1480). 
Los  mongoles  tenían  como  território  propio 
cl  valle  dei  Volga  y  las  estepas  dcl  Sur  hasta 
Crimea,  donde  entra  roo  en  contacto  con  los 
comerciantes  occiden tales:  pisanos  y  geno- 
veses.  El  resto  de  Rusia,  regido  por  príncipes 
propios,  se  consideraba  vasallo  de  la  Horda, 
Tras  su  primera  etapa  destructora,  el 
império  rnongol  adoptó  unas  formas  ad¬ 
ministrativas  rela  d  va  mente  eflcaces,  con  fi¬ 
nalidades  fiscales.  Realizaron  censos  de  po- 
blaciôn  con  objetivos  tributários  y  desarro- 
llaron  el  sistema  de  correos,  que  funcionaba 
con  cierta  exactitud  y  regulandad.  Muchas 
pala  br  as  i  usas  relativas  a  la  Hacienda  tienen 
raiz  tártara.  Los  príncipes  rusos  no  fueron 
despo seídos  de  la  soberania  fermaf  pero  en 
cada  estado  un  lugarteniente  dei  kan  (el 
baskak)  aseguraba  el  cumplimiento  de  la  vo- 
1  unta  d  dcl  soberano  rnongol,  en  especial  en 
matéria  de  impuestos.  Los  príncipes  debían 
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EL  REINO  DE  BULGAR1A  (700-1018) 


Princípios 

s.  VIII 


H.  el  750 


763-796 


802-814 


Tras  derrotar  al  ejército 
bizantino,  algunas  tribos 
búlgaras  penetran  en  el  nor¬ 
deste  de  la  península  bal¬ 
cânica  y  se  establecen  de¬ 
finitivamente  en  territórios 
poblados  por  eslavos,  entre 
el  Danúbio  y  los  Baleanes. 
Bizancío  reconoce  la  auto¬ 
nomia  dei  conglomerado 
búlgaro-eslavo. 

Hostilidades  entre  Bulgá¬ 
ria  y  Bizancío;  guerra  de 
secesión  en  Bulgaria:  las 
masas  eslavas  se  alzan  con¬ 
tra  la  dominación  política  y 
económica  de  la  aristocra¬ 
cia  búlgara.  La  subida  al 
poder  de  Teletz,  represen¬ 
tante  dei  partido  búlgaro 
intransigente,  provoca  la 
emigración  de  parte  de  las 
tribus  eslavas,  que  encuen- 
tran  refugio  en  Bizancio, 

El  ejército  bizantino  derrota 
a  los  búlgaros  en  Anchiaios, 
La  decadência  dei  reino  búl¬ 
garo  se  precipita  bajo  el  pro- 
tectorado  interesado  de  B.i- 
zancio,  que  anima  las  dis¬ 
córdias  entre  ias  distintas 
facciones.  Solo  ia  crisis  in¬ 
testina  de  Bizancío  con  los 
emperadores  iconoclastas  y 
la  hábil  política  dei  kan  de 
los  búlgaros,  Cardam,  que 
aprovecha  el  momento  para 
reanudar  las  hostilidades, 
salvan  a  Bulgaria. 
Favorecido  por  las  circuns¬ 
tancias  -Carlomagno  ha 
destruído  el  reino  rival  de 
los  ávaros-,  Crum,  sucesor 
de  Cardam,  resiste  vícto- 
riosa  mente  la  ofensiva  bi¬ 
zantina  y  derrota  a  un  ejér¬ 
cito  mandado  por  ei  mismo 
emperador,  que  morirá  en 
la  campana. 


818-856  Política  de  conquistas  hacia 
el  Oeste:  ataques  contra 
Croacia  (818,  829),  Servia 
(840-843)  y  Macedonia 
(847)  Una  nueva  dívisión 
interna  amenaza  al  reino 
búlgaro:  el  kan  Malamir  ini¬ 
cia  las  perseeucíones  contra 
los  eslavos  crístíanos;  la 
nobleza  búlgara  pagana 
(831-836)  se  alzará  contra 
el  kan  Boris,  que,  aliado  de 
francos  y  bizantinos,  se 
convierte  al  cristianismo.  La 
oposicíón  religiosa  (856) 
cubre  ahora  la  vieja  rivalidad 
social  entre  eslavos  y  búl¬ 
garos. 

856  La  elección  dei  país  evan¬ 
gelizador  define  la  política 
exterior  dei  kan  Boris;  tras 
una  tentativa  de  crear  una 
Iglesia  búlgara  autónoma, 
obediente  a  Roma  y  prote¬ 
gida  por  los  francos,  el  kan 
se  inclina  por  la  evangelí- 
zación  en  el  marco  de  ia  or¬ 
todoxia  griega  y  bajo  la  pro- 
tección  dei  estado  bizantino. 
La  cristianización  resuelve  a 
favor  de  los  eslavos  y  dei 
partido  filobizantino  el  en- 
frentamiento  secular  entre 
los  dos  componentes  étni¬ 
cos  dei  reino:  los  búlgaros  y 
los  eslavos. 

894-896  Simeón,  segundo  hijo  de 
Boris,  sofoca  la  rebelión  de 
la  nobleza  búlgara,  que  ha- 
bía  depuesto  y  asesinado  al 
kan  Vladimir,  su  hermano. 
Por  motivos  comerciales, 
Simeón  deciara  la  guerra  a 
Bizancío.  Los  húngaros, 
cuya  aiianza  han  consegui¬ 
do  los  bizantinos,  invaden 
el  norte  de  Bulgaria.  Simeón 
logrará  rechazar  a  los  hún¬ 
garos  e  imponer  un  tratado 


de  paz  a  Bizancío,  que  que¬ 
da  obtigeda  a  pagarle  un 
tributo  anuaL 

913-927  Et  "zar"  Simeón  se  declara 
candidato  a  la  corona  im¬ 
perial  de  Bizancio;  durante 
catorce  anos  el  território  bi¬ 
zantino  es  saqueado  y  la 
capital,  Constantinopla,  si¬ 
tiada  por  el  kan,  que  aspira 
a  ser  reconocido  como  em¬ 
perador  por  los  magistrados 
y  el  pueblo  de  Constantino¬ 
pla,  La  política  de  concesio- 
nes  dei  regente,  el  patriarca 
Nicolás;  las  campanas  mi¬ 
litares  de  la  emperatriz  Zoé 
y  la  diplomacia  hábil  dei 
nuevo  emperador,  Román 
Lecapeno,  aplazarán  una  y 
otra  vez  ei  êxito  de  las  pre- 
tensiones  de  Simeón, 

927-1014  La  potência  búlgara  se  hun~ 
de  bajo  los  sucesores  de 
Simeón,  desconcertados  por 
la  diplomacia  bizantina,  los 
ataques  de  Sviatoslav,  Gran 
Príncipe  de  Kiev,  y  las  ansías 
independistas  de  algunos 
territórios  como  Servia  o  la 
Bulgaria  oriental,  anexíona- 
da  ésta  a  Bizancío  final- 
mente. 

1014  1018  Una  cruzada  nacionalista 
contra  los  rusos  y  los  bi¬ 
zantinos,  acaudillada  por  el 
kan  Samuel  desde  la  Bub 
garia  Occidental,  último  re- 
dueto  dei  estado  búlgaro, 
acabará  trágicamente:  el 
emperador  bizantino  Basi- 
üo  II  obtiene  una  sangrienta 
victoria  en  el  monte  B^la- 
sica  sobre  el  ejército  búl¬ 
garo  (1014);  saqueada  y 
casi  exterminados  sus  habi¬ 
tantes,  la  Bulgaria  Occiden¬ 
tal  es  anexionada  a  Bizan- 
C1OÍ1018). 


solicitar  la  confirmación  de  su  cargo  y,  en 
ocasiones,  trasladarse  a  Sarai  para  rendir 
homenaje. 

Sarai  se  convirtió  en  un  gran  mercado 
internacional  que  mantenía  excelentes  rela¬ 
ciones  con  los  comerciantes  italianos  quef 
como  Marco  Polo,  Io  atravesaban  para  diri¬ 
gir  se,  por  Ia  ruta  de  las  caravanas,  a  las  tlerras 
dei  Gran  Kan  de  Ia  China.  Aunque  los  kanes 
se  convir  tieron  al  is  la  mis  mo,  respetaron  Ias 
creencias  de  sus  súbditos  así  como  los  b  ienes 
de  la  Iglesia  ortodoxa  e  incluso  eximieron 
de  impuestos  al  clero,  La  consecuencia  fue 
que  los  rusos  no  desearan  nunca  la  ayuda 


de  una  “cruzada”  Occidental  para  1  ibera  rs  e, 
A  sus  ojos?  los  católicos  romanos,  quehabían 
saqueado  Constantinopla  en  1204  y  que  ata- 
caban  la  tierra  rusa  —suecos,  alemanés,  po¬ 
lacos  y  húngaros—,  eran  “herejes”,  persegui¬ 
dores  de  la  verdadera  fe  ortodoxa,  peores 
que  los  mongoies  tolerantes. 

Las  consecuencias  dei  dominio  mongol 
fueron  profundas  y  d  ura  der  as:  provo  caron 
la  orientalización  de  Rusia,  elrecrudecimiento 
de  la  servidumbre,  la  irrupdón  de  nuevas 
formas  de  crueldad  en  los  castigos,  un  empeo- 
ramiento  de  la  condición  social  de  la  mujer. 
Incluso  puede  senalarse  la  diversificarión 
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V 


de  la  primitiva  Icngua  rusa  cn  ires  nuevos 
idiomas:  el  gran  ruso,  propio  dei  principado 
de  Vladimir;  el  pequeno  ruso  o  ucramano, 
en  las  tierras  de  Kiev,  y  el  ruso  blanco,  cn 
territórios  de  influencia  lituana. 

Los  dirigentes  de  los  principados  rusos  se 
adaptai on  a  la  mentaüdad  política  de  los 
mongoles  y  se  acosturnbraron  a  la  interrup- 
ción  de  las  relaciones  con  Occideme.  El prin¬ 
cipado  de  Moscú  unifico  bajo  su  dirección 
el  conjunto  de  tierras  de  la  Horda  de  Oro, 
utilizando  un  sistema  político  mucho  más 
parecido  al  absolutismo  dc  los  kanes  que  a 
las  asambleas  populares  de  la  Rusia  de  Kiev. 

Los  príncipes  de  Moscú  se  convir  ti  eron 
en  representantes  de  los  kanes  ante  los 
demãs  príncipes  rusos  y  arrebataron  a  los  de 
Vladimir  el  título  dc  Gran  Príncipe.  A  partir 
dei  siglo  XIV,  la  Horda  entro  cn  un  proceso 
de  desintegraciòn:  se  separaron  los  kanes  de 
Cri  mea  (la  Horda  Nogay),  cuyo  dominio  per¬ 
duro  hasta  el  siglo  xvni;  a  fines  dclxTV,  Sarai 
fúe  saqueada  por  Tamcrlán  y  la  decadência 
se  consumo  en  1480,  fecha  en  que  los  mon¬ 
goles  dejaron  de  ejercer  soberania,  siquiera 
nominal,  sobre  los  rusos  y  la  Horda  se  dividió 
cn  los  dos  kanatos  dc  Kazán  v  de  Astrakán, 
absorbidos  por  Mosco  via  en  el  siglo  xvt. 

Sólo  una  parte  de  la  Vieja  Rusia  había 
quedado  relativamente  al  abrigo  de  la  inje- 
rençia  mongola:  la  gran  república  mercantil 
de  Novgorod,  la  cuna  dei  estado  ruso  de  Ru- 
rik.  Novgorod  era  el  enlace  dc  Rusia  con  todo 
cl  comercio  dei  Báltico.  La  ciudad  se  había 
acostumbrado  a  gobernarse  por  sí  misma. 
La  auto  ri  da  d  fundamental  recaía  en  la  asam- 
blea,  con  poderes  legislativos  y  políticos:  elia 
designaba  un  primer  magistrado  electo,  cl 
posadnik,  y  en  ocasiones  elegia  como  jefe  mi¬ 
litar  algún  príncipe,  cuya  autoridad  en  tiem- 
pos  de  paz  era  casi  nula.  El  más  importante 
fiie  AJejandro  Nevsky.  La  ciudad  de  Pskov, 
a  orillas  dei  lago  Ilrnen,  formaba  una  repú¬ 
blica  de  extensión  más  reducida,  pero  simi¬ 
lar  a  Novgorod. 

La  riqueza  de  ambas  ciudades  radicaba 
en  el  comercio.  Novgorod  expor  taba  picles, 
ma  dera,  miei,  tejidos  de  Oriente  y  de  Bízan- 
cio,  y  recibia  panos,  vino,  espedas,  trigo  y 
pia  ta.  Su  situación,  a  orillas  de  un  río  nave- 
gable,  la  favorecia  en  extremo.  La  expansión 
de  la  ciudad  abarco  toda  la  Rusia  dei  Norte, 
región  rica  en  caza,  piei  es  y  madera.  Allí,  los 
Dovgorodienses  éstablecieron  factorías  que 
más  adelante  fu  eron  ciudades.  Llegaron  hasta 
el  mar  Blanco  (Murmansk)  y  los  restos  dei 
reino  fines  de  la  Gran  Permia,  metrópoli 
comercial  dei  Alto  Kama. 

Novgorod  era  una  de  las  princip  ales  bases 
dei  comercio  alemán  dei  Báltico.  Los  co¬ 
merciantes  de  la  isla  de  Visby  establederon 
una  facto  rí  a  que  llegó  a  ser  mo  dé  li  ca.  Pu  es  to 


Monumento  erigido  en  Saint 
Paul  (Minnesota)  a  Leif  Erih- 

que  Novgorod  carecia  de  flota,  el  comercio  son^que  kahrla  üegado  a  Amé- 

exterior  estuvo  en  manos  de  extranjeros :  co-  rica  en  el  siglo  XI* 
merdantes  de  Lübeck  y  de  la  poderosísima 
Liga  Hanseátíca. 

El  principal  rasgo  dei  espado  norteuro- 
peo  en  la  Edad  Media  consistió,  precisa¬ 
mente,  en  el  apogeo  de  la  presencia  alema- 
na,  cuya  hegemonia  origino,  por  reacción, 
la  unión  de  los  pueblos  escandinavos  y  es¬ 
lavos,  en  orden  a  defender  se  y  rechazar  la 
amenaza  eeonómica  y  política  representada 
por  los  pilares  de  la  expansión  germana: 
la  Hansa  de  los  mercaderes  y  la  Orden  de 
los  cabal leros  teutónicos. 

Las  hansas  eran  asociaciones  de  merca¬ 
deres  con  finalidades  religiosas,  de  auxilio 
mutuo  y  de  defensa.  Las  fraternidades  õher- 
mandades  de  comerciantes  alemanes  en  el 
extranjero  contribuyeron  a  formar  launidad 
económica  dei  Báltico.  La  más  famosa  de  las 
hansas  se  origino  en  Wisby,  en  la  isla  de  Got- 
land,  en  1161.  Posteriormente  fueron  las 
ciudades  las  que  se  asodaban,  incluso  con 
fines  políticos.  Así  lo  hicieron,  en  el  siglo  xill, 
las  ciudades  al  emanas  dei  antiguo  país  de  los 
wendos,  dirigidas  por  Lübeck,  gran  puerto 
de  embarque  para  el  comercio  con  Prusia  y 
Livonia,  La  Hansa  germânica  adquiri  ó  su 
organización  definitiva  a  mediados  dei  si- 
glo  xiv :  contaba  con  más  de  doscientas  ciu- 
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Ilustrado n  de  un  manuscrito 
dei  sigla  XII  que  representa  un 
episodio  de  la  rida  de  San 
Guthlac  (Museo  Britânica  , 
Londres)  y  en  la  que  pueden 
apreciar  se  las  armas  y  la  in¬ 
dumentária  de  las  soldados  de 
la  época* 
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d  a  des  as  o  cia  das  y  terna  factorías  desde  Lon¬ 
dres  y  Brujas  hasta  Novgorod. 

La  Hansa  controlaba  la  economia  escan¬ 
dinava  y  polaca,  puesto  que  dominaba  bs 
intercâmbios  de  productos  necesarios  para 
economias  complementarias.  Los  mercados 
exteriores,  internacional  es,  se  hallaban  en 
manos  de  los  comerciantes  alemanes,  que  ex¬ 
por  taban  los  productos  naturales  dei  Báltico 
e  impor  taban  tejidos  y  especias  procedentes 
de  Inglaterra  y  de  Fl andes. 

Dominando  la  expor tación  de  trigo  pola¬ 
co,  tan  necesario  a  los  países  escgjistenavos 
deficitários,  y  la  sal  alemana  de  Lüneburg, 
imprescindible  para  la  salazón  de  pescados, 
los  alemanes  ejercían  un  control  absoluto 
sobre  la  economia  de  la  gran  península  dei 
Norte.  La  exportadón  de  la  producción 
agrícola  y  gana  d  era  danes  a,  dei  cobre,  dei 
hierro  y  de  la  ma  dera  suecos  y  dei  pescado 
noruego  dependían  de  su  acdvidad.  Los  ale¬ 
manes  iniciaron  su  penetxación  en  la  ciudad- 
mercado  noruega  de  Bergen  desde  el  si- 
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glo  XII.  En  1250  se  firmo  el  primcr  tratado 
entre  el  rey  de  Noruega  y  Lübeck.  Esta  ciudad 
abastecia  a  Noruega  de  trigo  y  logro  suplan¬ 
tar  a  los  demás  competidores  al emanes  e  in¬ 
gleses.  Los  al  emanes  controlaban  el  comercio 
internacional  e  interior,  organizaron  grê¬ 
mios  y  es  ti  mu  lar  o  n  la  pesquería. 

La  Hansa  se  había  organizado  como  una 
red  de  ciudades,  factorías  y  establecimientos. 
La  factoría  de  Bergen  parece  haber  sido  una 
de  las  más  completas,  tan  sólo  superada  por 
la  de  Novgorod.  Consistia  en  una  ver  d  adera 
cinda  d  amurallada,  con  depósitos  de  mer¬ 
cancias,  iglesias  y  casas  particulares.  En 
otras  ciudades  la  segregado  n  no  cr  a  tan  ri- 
gurosa  y  los  alemanes  se  mezclaban  con  los 
mercaderes  dei  país.  Junto  a  los  comercian¬ 
tes,  existió  una  importante  emigracion  dc 
ar  tesa  nos  ale  manes  que  desarrollaron  el 
tr ab  aj  o  i nd  u  s  tr  ia  1 . 

Ha  podido  escrlbirse  que  en  los  planos 
económico,  cultural  y  artístico,  Escandiná¬ 
via  formaba  una  província  hanseãtica.  El 
bajo  aleman  era  no  sólo  cl  idioma  empleado 
cn  el  comercio,  sino  en  la  cancillería  danesa. 
Sin  embargo,  se  producía  un  lento  proceso 
de  nacionalización  de  la  burguesia  alemana 
inmigrada. 

El  poderio  de  la  Hansa  tcnía  que  enfren- 
tarse  a  dos  enemigos:  los  piratas  y  el  rcy  de 
Dinamarca,  que  controlaba  los  es  trechos  dei 
Sund,  paso  vital  entre  el  Báltico  y  el  mar  dcl 
Norte.  En  este  combate,  la  Hansa  salió  ven¬ 
cedora  en  1370  (paz  de  Stralsund)  y  en  1435; 
sus  ciudades  quedaron  exentas  dcl  pago  de 
la  aduana  dei  Sund.  Más  difícil  íue  acabar 
con  los  piratas,  que  saqueai on  Visbyen  1392. 
En  la  lucha  contra  los  piratas,  la  Hansa 
contó  con  la  ayuda  de  la  Orden  Teu  tónica. 

Esta  institución  alcanzó  su  apogeo  en  la 
segunda  mitad  dei  síglo  xiv.  Una  coloniza  - 
cíón  planificada  dio  lugar  a  la  fundación  de 
más  de  cuatrocientas  poblaciones  cn  la  11a- 
mada  “tierra  inculta”  o  “país  salvaje”.  Las 
ciudades  formaban  parte  de  la  Hansa,  y  la 
propia  Orden  se  preocupaba  dei  gran  co¬ 
mercio  de  la  madera,  los  cei  eales  y  cl  âmbar. 
Las  dos  grandes  fortalezas  de  Marienburg  y 
Kõnigsberg  eran,  al  mis  mo  tiempo,  plazas 
comercia les  importantes.  Danzig  exportaba 
madera  dc  los  bosques  polacos  yprusianõs. 
Los  grandes  rnaestres  Winrich  de  Kniprode  y 
Ulrich  de  Jungi ngen  llevaron  la  Orden  a  su 
apogeo,  prosiguieron  la  “cruzada”  contra  los 
lituanos  y  adquirieron  nuevos  territórios:  la 
Samogma  pagana  en  1383,  la  Nueva  Marca 
cristiana  en  1404. 

La  poderosa  presión  germânica  estimulo 
una  unión  de  los  estados  escandinavos  —Di¬ 
namarca,  Suécia  y  Noruega—  para  defender 
su  independenda.  El  proceso  de  unión  fue 
lento  y  precário.  En  1322,  Magnus  Ericson 


lue  rey  de  Noruega  y  Suécia,  pero  los  dos 
reinos  se  separaron  pronto.  El  impulso  ha- 
cia  una  imegración  más  duradera  provino  dc 
Dinamarca,  cuyo  rey  Valdcmar  IV  Attcrdag 
fue  el  enemigo  infortunado  de  la  Hansa.  Su 
hija,  Mar  gari  ta  dc  Valdemar,  artífice  de  la 
unifkación,  heredera  dei  trono  danes  y  espo¬ 
sa  dei  rey  de  Noruega  Haakon  VI,  sc  con¬ 
vir  tio  en  regente  de  Dinamarca  (1376)  y  de 
Nomega  (1380),  cn  nombre  de  su  hijo  Olaf  IV. 
Apoyada  por  parte  de  la  nobleza  sueca,  des¬ 
trono  al  rcy  Alberto  de  Meckiemburgo  (ba- 
talla  de  Lonkõping,  1389)  y  fuc  reconocida 
soberana  de  los  tres  reinos  escandinavos, 
aunque  el  castillo  de  Estocolmo  resistió  du¬ 
rante  *eis  anos,  defendido  por  los  poderosos 
piratas  dei  Báltico. 


San  Adalberto  de  Pr  dg  a  (ve- 
lie  ve  en  la  iglesia  de  San  fíar- 
íúlomeo  in  Isola ,  flama)*  De 
ilustre  família  bohema*  resi¬ 
dia  vários  a  rios  en  Roma  y 
fue  enviada  a  evangelizar  Po - 
lo  ma.  donde  nutria  a  manos 
de  las  pagarias. 
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HÚNGAROS  Y  ESLAVOS  EN  LA  EUROPA  ORIENTAL 


La  evolución  histórica  de  la  Europa  da- 
nubiana  y  balcânica  participa  de  alguna 
forma  de  los  fenômenos  expuestos  para 
Rusia  y  el  Báltico.  Así  puesr  aun  cuan- 
do  aqueflos  territórios  se  encuentran  más 
ligados  con  la  historia  dei  Império  ger¬ 
mânico  o  de  Bizancio,  procuraremos  sim 
tetizar  algunos  puntos  de  su  desarroflo, 

Nos  hallamos  ante  un  mundo  funda¬ 
mentalmente  eslavo,  con  fa  exclusión 
dei  pueblo  magiar  y  de  algunos  otros 
nômadas  eslavizados.  Los  más  cercanos 
a  Alemania,  los  checos,  se  convirtreron 
af  cristianismo  a  princípios  dei  siglo  x. 
Con  anterioridad,  los  santos  Cirilo  y  Me- 
todio  habían  evangelizado  el  reino  de  la 
Gran  Moravia  {siglo  IX),  destruido  en  el 
ano  906  por  los  magiares.  Wencesfao  I 
{Vaclav)  fue  el  duque  santo,  prrmer  príncF 
pe  cristiano  de  Bohemia  y  patrono  dei 
pueblo  checo.  Êí  reino  o  ducado  de  Bohe- 
mia  luchó  en  va  no  para  sustraerse  al  do- 
minio  hegemónico  dei  Império.  Tuvo 
que  reconocerse  feudo  suyo,  a  cambio 
dei  establecimiento  de  una  monarquia 
hereditária  en  los  descendientes  de  Wen- 
ceslao.  La  influencia  afemana  se  forta¬ 
leci  ó  con  el  Drang  nach  Osten  El  pro- 
pão  rev  de  Bohemia,  Ottokar  II  (siglo  xili) 
iiamó  a  los  colonos  al  emanes,  fundõ  más 
de  sesenta  ciudades  libres  y  aspiro  a  la 
corona  imperial,  al  tiempo  que  se  con¬ 
vertia  en  sehor  de  numerosos  ducados 
alemanes  de  Áustria,  hasta  que  fue  ven¬ 
cido  por  el  emperador  Rodolfo  I  y  murió 
luchando  contra  él  {1 278). 

En  hungría,  el  doble  proceso  de  cristia- 
nización  y  creación  def  estado  se  debe 
a  los  príncipes  de  la  estirpe  de  Arpad  y 
singufarmente  a  San  Esteban,  el  primer 
rey  (ano  1001)  que,  a  semejanza  de  Po- 
lonia,  puso  su  reino  bajo  la  tuteia  direc¬ 
ta  dei  papa,  quitando  todo  pretexto  a  una 
posíble  intervencÉón  germânica.  Los  su- 
ce sores  de  Esteban  I  debilitaron  las  fuer- 
zas  dei  reino  en  guerras  civiles,  ocasio¬ 
nadas  también  por  la  ambigua  situacíón 
dei  país,  sometido  a  la  doble  influencia 
alemana  y  bizantina,  así  como  a  perió¬ 
dicos  contactos  con  puebfos  nômadas  de 
las  estepas  rusas. 

El  siglo  xm  fue  fundamental  para  la 
historia  de  Hungría.  La  meteórica  inva- 
sión  de  los  mongoles  {1241)  asoió  el 
país,  destruyó  sus  principales  ciudades  y 
recrudeció  los  hábitos  nômadas,  Fue  más 
importante  la  consolidación  dei  poder  de 
la  nobleza  por  la  Bula  de  Oro  (1222), 
que  durante  cuatro  siglos  fue  ley  funda¬ 
mental  dei  país:  permitia  a  los  nobles  no 
pagar  impuestos,  no  servir  al  rey  en  ex- 
pediciones  fuera  dei  reino  y  subleva  rse 
contra  el  monarca  que  incumpliera  las 
teyes, 

A  fines  dei  siglo  xili  y  primeros  anos 
dei  Xfv,  las  tres  grandes  monarquias  de 
la  Europa  dei  Este  -Polonia,  Bohemia, 
Hungría-  se  enfrentaron  con  un  proble¬ 
ma  similar:  la  extinción  de  las  dinastias 


reinantes  que  gobernaban  el  país  desde 
sus  orígenes  políticos.  La  desaparición  de 
los  Piast  en  Polonia,  de  fa  dinastia  checa 
de  Presmysl  y  de  los  Arpad  de  Hungría 
creó  un  vacío  de  poder  que,  en  ei  caso 
de  (os  países  danubíanos,  se  cubrió  con 
dinastias  extranjeras,  rápida  mente  "nacio¬ 
nalizadas",  ios  Anjou  en  Hungría  y  fos 
Luxemburgo  en  Bohemia,  las  cuaíes  re¬ 
prese  ntan  el  apogeo  político  de  fos  res¬ 
pectivos  estados. 

Bajo  3a  dinastia  de  los  Luxemburgo, 
el  reino  de  Bohemia  aumento  su  exten- 
sión  y  su  cohesión.  El  rey  Carlos  obtuvo 
la  corona  imperial  (1355),  concedió  a 
Bohemia  el  rango  de  electorado  y  fundo 
la  universidad  de  Praga,  importante  cen¬ 
tro  de  cultura  en  fa  Europa  oriental,  Hizo 
de  Praga  una  ciudad  monumental,  re¬ 
sidência  dei  emperador. 

A  la  muerte  de  Carlos  IV,  los  dominios 
de  los  Luxemburgo  conociero n  una  etapa 
crítica.  No  solo  por  el  carácter  débil  y 
cruel  dei  rey  Wenceslao,  sino,  sobre  todo, 
por  una  reacclón  nacional  checa  contra 
el  predomínio  constante  de  los  alemanes, 
que  habían  hecho  de  Praqa  su  universi¬ 
dad  y  cuyo  idioma  se  convirtiõ  en  ei  ofi¬ 
cial  dei  reino.  El  movimiento  husita  fue, 
a  la  par  que  un  hecho  refigioso  relacio 
nado  con  la  crisis  de  la  Iglesia  bajome- 
dieval,  una  expresión  dei  nacionalismo 
checo,  que  marco  profundamente  la  evo- 
lucrón  posterior  dei  país,  En  el  transcur 
so  de  la  mísma  crisis  se  esbozó,  por  vez 
primera,  la  posibifidad  de  una  unión  de 
tres  estados  danubíanos  -Bohemia,  Hun¬ 
gría  y  los  dominios  alemanes  de  la  casa 
de  Áustria-,  esquema  político  que  fra- 
casó  por  razones  dinásticas,  pero  tam¬ 
bién  por  receio  antigermano,  prevale- 
ciendo  la  idea  de  una  asocíacíón  con  ef 
reino  eslavo  de  Polonia,  vencedor  def 
germanismo. 


El  reino  de  Hungría  durante  los  si¬ 
glos  xiv  y  xv  siguió  una  política  expan¬ 
siva:  intentos  de  unión  con  Polonia,  hege¬ 
monia  política  sobre  las  tierras  ruma- 
nas  o  sobre  los  eslavos  de  íos  Balcanes, 
para  formar  una  cadena  de  estados  va- 
sallos.  Luis  I  de  Anjou  pudo  constituir 
un  Império  desde  el  Báltico  ai  Adriático, 
de  breve  duración  y  comprometido  por 
la  fuerza  interior  de  la  nobleza.  Por  últi¬ 
mo,  se  rrnpuso  la  orientación  danubiana, 
que  Ifevaba  a  la  unión  con  Bohemia  o 
con  Áustria.  Segismundo  de  Luxembur¬ 
go  (1387-1437),  al  unir  en  su  persona 
las  coronas  de  Hungría,  de  Bohemia  y 
dei  Império,  prefiguro  ef  futuro  estado  de 
los  Habsburgos.  Los  intentos  de  esta  di¬ 
nastia,  duques  de  Áustria,  para  hacerse 
con  ia  corona  de  San  Esteban  fracasaron 
por  míedo  al  dominio  germânico,  triun¬ 
fando  bien  la  posibilidad  de  una  monar¬ 
quia  nacional  (con  Matías  Hunyadi)  o 
bien  la  unión  con  Bohemia,  bajo  las  di- 
rectríces  de  un  príncipe  polaco  que  respe- 
tara  los  privilégios  sociafes  y  políticos  de 
fa  nobleza. 

El  caso  de  Hungría  en  fa  Baja  Êdad 
Media  revestia  una  esoecíal  pecufiaridad, 
por  la  presencia  de  un  facior  inexisten¬ 
te  en  el  caso  de  Bohemia  o  de  Polonia: 
el  peligro  turco,  af  que  el  rey  de  Hungría 
debía  hacer  frente.  Derrotado  en  Nicó- 
polis  (1396),  ei  rey  de  Hungría  se  con- 
virtió  en  bastión  de  la  cristiandad,  sobre 
todo  tras  la  caída  de  los  estados  eslavos 
intermédios.  El  último  acto  dei  drama 
fue  la  conquista  de  Hungría  por  los  tur¬ 
cos  a  partir  de  1  526. 

Bajo  el  reinado  de  los  Anjou  y  sus  su- 
cesores,  la  nobleza  húngara  logro  mejorar 
sus  posiciones,  y  a  fines  dei  siglo  xv  ha- 
bía  logrado  ímponer  a  los  campesinos 
libres  la  prohibición  de  abandonar  la  ííe- 
rra  que  trabajaban.  La  consolidación  de 
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la  servidumbre  campesina  y  dei  poder 
político  de  la  pequena  nobfeza  hidaJga 
-como  en  Polonia-  formaba  uno  de  los 
elementos  esenciafes  de  la  estructu ra  es¬ 
tatal  de  Hungria  a  fines  de  la  Edàd  IVIedia. 

La  historia  de  los  pueblos  de  los  Baí- 
canes  se  resiste  a  una  sistematizador 
esquemática.  Tenemos  en  prímer  lugar  a 
los  eslovenos,  sometidos  al  domínio  ger¬ 
mânico.  EIJòs,  junto  con  los  croatas,  per- 
manecían  frei  es  a  ía  iglesia  romana,  míen- 
tras  los  demás  eslavos  balcânicos  habían 
sido  cristianizados  por  Bizarlcio,  a  cuya 
órbita  cultura)  pertenecían.  El  reino  de 
Croacia  desapareció  en  1091,  quedando 
unido,  bajo  forma  autónoma,  a  Ja  Sacra 
Carona  de  Hungria. 

En  la  Afta  Edàd  Media,  d  principal  es¬ 
tado  balcânico  fue  el  reino  o  império  de 
los  búlgaros;  cristianizados  en  el  sigio  IX, 


desarroilaron  una  civílización  original  y,  a 
lo  largo  def  sigio  XV,  constituyeron  una 
tremenda  amenaza  para  Bizancio:  la  po- 
sibilidad  de  un  império  eslavobizantino 
regido  por  Bulgaria.  Sometidos  en  el  si- 
gfo  XI,  los  búlgaros  recobraron  su  inde¬ 
pendência  en  el  XH:  ei  segundo  reino  búl¬ 
garo  tu  vo  una  existência  difícil,  en  lucha 
con  sus  vecinos,  y  desapareció  en  1396, 
conquistado  por  los  turcos,  A  lo  largo  de 
este  proceso  se  produjo  la  fusión  entre 
los  primitivos  búlgaros  nômadas  y  la  po- 
blacíón  eslava,  con  predomínio  de  la  se¬ 
gunda. 

Los  servi  os  aparecieron  como  fuerza 
política  al  unificarse  sus  distintas  thbus 
(sigio  xmJ.  En  el  sigio  Xllt  San  Saba  creó 
fa  Iglesia  na cional  servia,  de  rito  ortodoxo, 
y  en  1217  se  proclamo  el  primer  rey.  En 
el  sigio  XIV,  la  sociedad  servia  evoluciono 


hacra  modelos  occidentales  de  carácter 
senorial.  Esfeban  Duschan,  coronado  'em- 
perador  de  los  servios  y  de  los  gre¬ 
gos"  (1346),  represento  el  apogeo  de  fa 
dinastia,  mientras  que  la  batalla  de  Ko- 
sovo  (1389)  puede  considerarse  como  el 
Guadalete  servio  y  el  prólogo  de  la  in- 
corporación  de  este  puebio  dentro  dei 
Império  turco,  hasta  el  sigio  XI x. 

Entre  fas  estepas  dei  sur  de  Rusia,  ha¬ 
bitadas  por  nômadas  paganos,  y  el  reino 
de  Hungria  tuvo  lugar  Ja  formación  def 
puebio  rumano;  cuya  plasmaciôn  política 
fue  lenta  y  difícil,  sometido  a  la  influen¬ 
cia  magiar  y  cfiyidido,  por  último,  en  dos 
principados;  Vaíaquia  y  Moldavia,  La  uni- 
dad  política  de  los  ru manos  sólo  se  ha 
producido  en  el  sigio  xx. 

P,  M. 


La  unificadón  escandinava,  fruto  de  una 
comunidad  económica,  social  y  cultural,  se 
hallaba  ante  sérios  problemas.  La  unión  en- 
ire  los  reinos  era  meramcnte  personal  v  des¬ 
de  1387,  mu  eito  Olaf  IV,  el  soberano  era 
una  mujer  sin  dcscendcncia,  La  enérgica 
Marga  ri  ta,  as  es  o  rada  por  un  grupo  de  con- 
scjeros  daneses,  intento  solucionar  el  pro¬ 
blema  constitucional  haciendo  proclamar 
heredero  a  su  sobrino  Ertk  de  Pomeranía  y 
reuní erido  una  asamblea  conjunta  de  los  tres 
reinos,  que  aprobó  un  programa  político 
comun.  Fue  la  Unión  de  Kalrnar  (1397):  los 
p  aí  ses  es  cand  i  na  vo  s  d  eb  í  a  n  p  erma  n  ece  r  u  n  i  - 
dos  para  siempre,  aunque  conservaria n  sus 
propias  ins  ti  tu  clones, 

La  unión  fue  inestable.  La  p  roce  detida 
de  los  reyes  (alemanes)  y  de  la  mayoría  de 
sus  consejcros  (germano -danes es)  motivo  la 
oposición  de  Suécia,  que  durante  buena 
parte  dei  sigio  xv  vivió  en  régimen  de  prác- 
tica  independência,  gobernada  por  reyes  o 
regentes  elegidos  por  el  país.  Además,  Ia 
Unión  no  logro  anular  totalmente  el  predo¬ 
mínio  de  ía  Hansa.  La  orientación  pro ingle¬ 
sa  y  holandesa  de  Erik  de  Pomeranía,  el  in¬ 
tento  de  aumentar  los  derechos  de  aduanas 
dei  Sund,  provocara  n  una  guerra  que  ter- 
minó  en  derrota  (1435).  La  Hansa  podia  blo- 
quear  Suécia,  paralizando  las  expor taciones 
de  hieno.  Iras  una  larga  serie  de  guerras 
civiles,  los  suecos,  que  se  consideraban  víc- 
limas  de  la  unión,  se  separaron  definitiva- 
mente  en  1523. 

Mientras  la  presión  de  la  Hansa  comlu- 
cía  a  la  Unión  escandinava,  la  de  la  Orden 
leutónica  llevaba  al  nacimiemo  dei  estado 
polaco-liiuano,  una  entidad  política  desti¬ 
nada  a  una  mayor  duración.  Polonia  había 


recobrado  en  el  sigio  XIV  su  estabílidad  in¬ 
terna.  Casimiro  el  Grande  (1333-1370)  li¬ 
quido  las  cuestiones  pendientes  con  la  Or¬ 
den  y  el  reino  de  Rohemia,  estableeió  su 
capital  en  Cracovia,  donde  fundó  una  uni- 
versidad,  a  semejanza  de  la  de  Praga  0364), 
y  protegió  a  los  mercaderes  judios,  gríegos 
y  arménios,  que  suplían  la  falta  de  una  bur¬ 
guesia  nacional. 

Para  hacer  1  rente  a  la  amenaza  alemana, 
los  polacos  buscaron  la  unión  con  el  reino 
de  Hungria  y  se  expansionaron  bacia  el  Este, 
bacia  Ias  tierras  de  Galitzia  y  Volinia,  en  dí- 
rección  a  Kicv.  La  unión  personal  con  Hun¬ 
gria  (1370-1382)  resulto  desastrosa,  por 
falta  de  intereses  cornunes.  La  única  alterna¬ 
tiva  consistia  en  la  unión  con  los  paganos  de 
Lituania,  igualmente  amenaza  dos  por  la  ex- 
pansión  teu  tónica. 

Los  limanos  vivían  en  los  bosques  y  los 
pantanos  dei  Dwina  y  dei  Memcl.  Unificados 
politicamente  a  mediados  dcl  sigio  xm,  los 
príncipes  limanos  fundar  ou  dudades  y  for¬ 
talezas  y  anexionaron  una  serie  de  principa¬ 
dos  de  Rusia  Occidental.  En  1350,  el  estado 
rnixto  ruso-lituano  se  extendía  desde  el 
Báltico  basta  el  Dniéper,  con  su  capital  en 
Vil  na.  Los  limanos  osdlaban,  pues,  ha  cia 
una  unificación  de  los  principados  rusos  que 
h ub  i  ei  a  d  cs b anr ac  1  o  I a  h egem on í  a  d e  M o s c ú , 
pero  la  resistência  de  este  principado  hizo 
que  el  estado  lima  no  -dei  Báltico  al  mar 
Negro-  se  inclinara,  para  hacer  frente  a  los 
teutónicos,  bacia  la  solución  polaca. 

A  fines  dcl  sigio  xiv,  los  lituanos  eran  los 
41  últimos  paganos”,  pero  habían  adaptado 
ya  cl  armamento  Occidental.  No  tardaron  en 
adoptar  su  relígióm  En  1385  tuvo  lugar  el 
matrimonio  de  la  reina  de  Polonia,  Hedwi- 
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Puerta  gótica  fie  Lübeck ,  la 
ciudad  alemana  fundada  en 
el  ano  1158  durante  et  avan¬ 
ce  germânico  sobre  el  lito¬ 
ral  báltico*  Después  seria  un 
miembro  mur  activo  de  la  Liga 
tfan&eática. 


ge,  con  el  príncipe  lí  mano  jagicllo  o  Jage- 
llón,  que  se  bautizó  y  adoptó  el  nombre  de 
Ladislao.  Aunque  Lituarúa  no  aceptó  el  cris¬ 
tianismo  de  una  forma  inmediata  ni  se  unió 
definí  ti  vam  ente  a  Po  lo  ni  a -conservo  sus  j  et  es 
propios  durante  más  de  un  síglo-  se  había 
formado  un  bloque  territorial  inmenso,  ca¬ 
paz  de  hacer  frente  con  êxito  a  los  caballeros 
de  la  Ordem 

La  ba  tal  la  de  Grünewald  o  Tannenberg 
(1430)  sehaló  la  hora  de  la  decadência  de  la 
Orden  Teutónica.  Fue  un  terrible  desastre, 
en  el  que  perdieron  la  vida  el  Gran  Maestre, 
casi  todo  el  capítulo  de  la  Orden  y  diez  mil 
caballeros.  La  sub  si  guie  me  paz  de  Thorn 


cedia  a  Polonia-Lituania  el  estratégico  país 
de  Samogitia,  que  separaba  las  tíerras  de 
Prusia  y  de  Curiandia.  La  iniciativa  había 
p asado  a  los  eslavos,  que  consolidaron  sus 
adquisiciones  tras  la  bata  11a  dei  lago  Mel  no 
(1422)  v  sostuvieron  las  reivindicado nes  de 
las  ciudades  y  oobleza  de  Prusia  contra  el 
domínio  de  la  Orden  (Liga  prusiana).  La  al¬ 
ternativa  de  guerras  y  paces  culmino  en  la 
toma  de  Marienburg,  sede  de  la  Orden,  por 
los  polacos  y  en  la  segunda  paz  de  Thorn 
(1466):  los  caballeros  no  solo  ccdían  la  Po- 
rneranía  oriental,  la  11  ama  d  a  Prusia  real  o 
polaca  —con  las  ciudades  de  Thorn,  Marien- 
burg,  Danzig  y  Elbing-?  sino  que  se  declara- 
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Miniatura  persa  dei  sigla  xiv 
que  representa  et  ejército  man¬ 
gai  (de  un  manuscrito  conser¬ 
vado  en  la  universidad  de 
Edimburgo) .  La  invasión  mon- 
qala  kalló  unas  estados  rusas 
debilitados  par  sus  Inchas  in¬ 
testinas .  Establecidos  en  el 
curso  medio  r  bqjo  del  Volga , 
c&nstituyeron  la  Horda,  de 
Oro ,  estada  que  perduro  has¬ 
ta  1480 . 


ban  vasallos  del  rey  de  Polonia,  convertido 
en  un  poderoso  soberano. 

El  bloque  polaco-lituano  se  consolido 
en  cl  siglo  XV,  aunque  a  veces  ambos  pue- 
blos  tuvieran  distintos  soberanos*  Lituania 
fue  un  gran  ducado,  bajo  la  soberania  del 
rey  de  Polonia.  El  principal  grupo  político 
del  reino  era  la  nobleza,  cuyos  componentes 
recibieron  comiderables  privilégios  colccti- 
vos,  centrados  en  dos  p untos:  el  poder  legis¬ 
lativo  y  político  de  las  asambleas  nobiliárias 
(Dietas)  y  el  crectente  estado  de  servidumbrc 
de  los  campesinos. 

Los  Jagellones  polacos  dirigieron  una 
gran  polidca  de  expansión  de  signo  neta¬ 
mente  a ntigcri nanico.  Fueron  solicitados 
por  los  husitas  de  Bohemia,  pero  no  quisie- 
ron  ah r azar  una  causa  heterodoxa.  Obtuvie- 
ron  el  trono  de  Hungria  (1440-1444)  y  lle- 
garon  a  dirigir  una  cruzada  balcânica  contra 
los  turcos.  A  princípios  del  siglo  xvi,  la  fa¬ 
mília  Jagellón  reinaba  desde  las  costas  del 
Báltico  hasta  Belgrado  y  desde  los  montes  dc 
Bohemia  hasta  el  Dniéper.  Vencido  el  im¬ 
pulso  germânico,  la  Union  polaco -lituana  se 
mantuvo  para  hacer  frente  a  la  presencia 
turca  en  los  confines  del  Sur  y,  sobre  todo, 
para  contraries tar  Ia  Imervención  del  prin¬ 
cipado  de  Moscú. 

A  raiz  del  domínio  mongol,  las  antiguas 
“tíerras  rusas”  vivían  divididas  en  diferentes 
âmbitos  poli  ticos:  rusos  b  lanços  y  u  crania¬ 
nos  de  Kiev,  englobados  en  el  domínio  litua- 


La  opulência  de  la  ciudad  de  Novgorod 
durante  vários  siqlos  se  puso 
de  inani fiesto  af  final  de  la  Edad  Media 
en  su  gran  escuela  de  pintura > 
de  la  que  es  mueslra 
esta  labia  de  “ San  Jorge  y  el  dragón” 
(Galeria  Tretiakoi\  Moscú). 
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SOBRE  LA  FORMACION  DEL  ESTADO  RUSO  MEDIEVAL:  LA  FUNCION 
DE  LAS  FEDERACIQNES  Y  ESTADOS  NÔMADAS 
(según  L  Bdsa,  1967) 


Existe  entre  los  histo 
riadores  de  la  Rusia 
medieval  unà  larga  po¬ 
lémica  sobre  el  papel 
respectivo  de  la  mino¬ 
ria  normanda  y  las  po- 
l] [aciones  eslavas  en  la 
cristalizaoón  dei  esta¬ 
do  ruso. 


Desde  el  afvo  SOO  de 
nuestra  era,  los  vikin 
gos  remonta  n  el  Ví  atu¬ 
ía,  el  Mõmel  y  el  Duna 
y  alcanzan  el  curso  dei 
Dniéper  y  el  Volga.  si- 
guiendo  los  cuafes  Me- 
gârán  af  mar  Negro  y 
al  mar  Cáspio, 


I.  Boba  destaca,  manteméndose  al  margen  de  esta  pugna, 
la  función  cubiçrta  por  los  pueblos  nômadas  -kázaros,  pro- 
to magiares,  protohúngaros,  pechenegos-  al  acelerar  o 
retardar  aste  proceso. 


Entre  el  800  y  el  850, 
suecos  y  fineses  -"va 
regos",  "rusos"—  fundão 
establecímíentos  par- 
manentes  en  la  regiún 
dal  lago  Udoga  y  en 
torno  a  Kiev.  Desde 
ellos  dominan  a  lastri- 
bus  eslavas,  que  deben 
pa  ga  rl  es  tributos  y  a  ba  s- 
tacarias  de  a  que  lios  ob¬ 
jetos  y  produotos  que 
son  la  base  dei  comer¬ 
cio  nor mando  con  Orien¬ 
te  próximo. 


Entre  los  anos  860-880, 
el  sueco  Rurik  som  etc 
todas  las  colorias  vare 
gas  dal  Norte  a  la  so¬ 
berania  de  Novgorod, 
mi  entras  una  reagrupa - 
ción  semejante  se  Cons- 
tituye  en  el  Sur  bajo  los 
príncipes  de  Kiev. 


Hacia  el  ano  880.  Olag. 
príncipe  de  Novgorod, 
sucesor  de  Rurik.  con¬ 
quista  Kiev. 


tni  tLNUHit 
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En  tos  anos  853-854,  los  eslavos  de  Novgorod  reclaman  ta  ayuda 
dá  un  clan  de  guerrems  daneses  -"druzhina"  o  "rus"-  para  fuchar 
contra  los  va  regos  -extra  njçros— ,  que  los  han  expulsado  de  sus  te¬ 
rritórios  el  ano  anterior. 

H 

La  telaeión  vi kingos- Bizancío- Oriente  lejono  posa  forzosa mente  por 
el  Império  kázaro.  En  el  siglo  ix,  el  Dniéper  es  todavia  una  via  de 
comunicacíón  poco  praoticable.  El  Volga,  eje  dei  Império  kázaro, 
os  la  ruta  comercial  más  utilizada. 

-  :  _ 

En  el  afio  856.  Rurik  es  jefe  de  los  rusos,  es  decír,  de  uná  a  soe  ia - 
ción  de  guerreros  en  la  que  se  encuentran  daneses  y  eslavos.  La 

La  zona  Volga- Dniéper  se  encuentra  bajo  el  protectorado  de  tos 
kázaros.  Es  el  kan  Kii  quien  ha  fundado  Kiev,  centro  comercial  de 

palabra  J'ruso"  píer  de  progresiva mente  su  sentido  étnico. 


Los  rusos  de  IMovgorod  someten  a  las  tribus  eslavas  de  los  a I rede- 
dores,  a  las  que  obligan  a  pagar  tributos,  permitièn dolos  conservar 
cierta  autonomia. 


intercâmbios  entre  los  pola  nos,  lo  tribo  eslavo  o  senta  do  en  la  regíôn, 
y  los  kázaros. 


Hacia  el  850,  et  Império  kâzaro,  facto r  de  estabilidad  de  la  zona, 
es  destruído  por  oleados  de  nômadas  asiáticos:  los  pmtohúngaros  y 
los  protomagÈares,  que  ocupa n  los  territórios  entre  e!  Dniéper  y  el 
Volga.  En  el  ano  881,  Io  presién  de  los  pechenegos  sobre  los  pm¬ 
tohúngaros  acentúa  ta  í nesta bi li dad  de  la  zona.  La  comuniceción 
con  Bizancio  se  torno  insegura. 


Para  mantener  libre  ia  ruta  de!  Dniéper,  Oleg  conquistará  Kiev. 


X 


Para  defenderia,  se  impone  a  las  tribus  eslavas  una  sólida  organi¬ 
za  ción  militar  y  s#  busca  la  alianza  de  Bizancío- 


Antiquas  granjas  islandesas 
en  Arboer *  Mientras  Dina¬ 
marca  y  Suécia  se  dedicar  o  n 
a  colonizar  las  costas  dei  Bál¬ 
tico  %  Noruega  se  dirigia  a  las 
islas  dei  Atlântico,  Islandia  y 
Groenlândia ,  cuya  unión  a  su 
carona  se  estableeia  por  el sim- 
ple  impuesto  que  sus  habitan¬ 
tes  paqaban  al  rew 
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no;  cn  cl  Noroeste,  “Monsenor  Novgorod  la 
Grande5'  -  por  último,  en  el  centro,  un  grupo 
de  principados  desgajados  dei  de  Rostov- 
Susdal:  Tver,  Perclaslav,  Riazan  y  Moscú,  cn 
el  corazón  de  la  “Mesopotamia  rusa”. 

Las  tierras  situadas  entre  el  Volga  y  el 
Oka  se  hailaban  rei  a  ti  vam  ente  protegidas 
de  los  lituanos  y  de  los  mongoles  por  bos¬ 
ques,  lagos  y  pantanos,  Su  densídad  de  po- 
blacíón  era  elevada.  La  vida  religiosa  y  el 
arte  se  desarrollabàn  eon  vigor.  Como  los 
monasterios  oeddentales,  los  rusos  unian  a 
-  su  labor  religiosa  y  cultural  el  desarrollo  dei 
trabajo  agrícola. 

Los  príncipes  de  Moscú -pequena  parte 
de  la  herencía  de  Alejandro  Nevsky—  logra- 


ron  unificar  en  cl  curso  de  dos  siglos  todos 
los  estados  rusos  cri  s  ti  anos,  probab  leniente 
sin  obedecer  a  ningún  plan  predeterminado. 
Su  mayor  habilidad  consistí  ó  en  ac  tu  ar  como 
representantes  dei  kan  dc  la  Horda  de  Oro 
frente  a  los  demás  príncipes.  Una  serie  dc 
Inchas  fratricidas  permítieron  a  Jorge  Dani¬ 
lo  vi  tch,  Iván  Kalita  y  Simeón  el  Soberbio 
(siglo  xiv)  arrebatar  la  dignidad  de  Gran 
Príncipe  a  los  soberanos  de  Tver  y  de  Vladi- 
mir,  así  como  asentar  en  Moscú  al  obispo 
metropolitano.  En  la  segunda  mitad  dei  si- 
glo  Xiv,  Dimitri  Domskoi  se  considero  sufi¬ 
cientemente  Fuerte  para  combatir  la  influen¬ 
cia  lituana  que  se  ensenoreaba  de  Kíev  y  las 
tierras  Occidental  es,  También  dirigió  una 


Mur alias  medievales  de  la  ciu- 
dad  de  Vi$b}%  en  la  is  la  de  Gol - 
laníL  Esta  facloría  alcanzó 
sarna  Importa  nela  por  dirigir 
de  manera  ca  si  exclusiva  el 
comercio  exterior  de  Nov¬ 
gorod* 
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La  actual  ciudad  noruega  dc 
Bergen  se  asienta  sobre  una 
de  las  me/ores  factorias  or¬ 
ganizadas  por  la  Liga  Han- 
seática  para  el  comercio  dei 
trigo  y  la  pesca. 


victoriosa  cru /ada ,  de  êxito  dudoso,  contra, 
los  mongoles:  la  victoria  de  Kulikovo  (1380) 
fue  contrarrestada  por  cl  saqueo  de  Moscú 
(1382).  En  la  p  ri  mera  mi  ta  d  dei  ssiglo  xv  al¬ 
ternarão  ias  guerras  civil  es  y  las  anexiones 
territoriales.  La  conquista  de  Constantinopla 
por  los  turcos  hi/o  dei  príncipe  de  Moscú  el 
principal  gobema.il  te  de  religión  ortodoxa, 
defensor  de  la  “verdadera  fe”,  frente  a  los 
mongoles  musulmanes  y  los  polacos  católi¬ 
cos.  La  Iglcsia  ortodoxa  se  identificada  con 
el  estado  moscovita,  el  cual  podia  considerar 
“irredentos"  a  los  ortodoxos  que  vivieran 
bajo  otras  obediências  políticas. 

Iván  III  cl  Grande  ílván  Veliky,  1462- 


1505)  convirtió  el  principado  de  Moscú  en 
una  potência  internacional.  Unifico  los  prin¬ 
cipados  rusos  y  en  1480  anexionó  la  repúbli¬ 
ca  mercantil  dc  Novgorod.  Como  culmina* 
ciòn  de  una  campana  de  intervenciones,  la 
asamblea  popular  fue  disuelta,  abolido  d 
cargo  de  primer  magistrado,  destruída  la 
campana  que  llamaba  al  pueblo  a  las  armas, 
El  obispo  fue  deportado,  los  b ienes  de  unas 
ocho  mil  famílias  fueron  dados  a  moscovitas. 
Cicnto  eincuenta  burgueses  fueron  ejecuta- 
dos,  y  así  la  monarquia  moscovita,  de  rai- 
gambre  tártara,  venció  al  primitivo  sistema 
ruso  de  la  asamblea  popular. 

Por  lo  demás,  Iván  acabo  con  la  sumi- 
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sión,  cada  vez  más  teórica,  a  la  Horda  de 
Oro  (1476)  y  dirigió  una  política  antilituana. 
Iván  III  podia  considerarse  “senor  de  todas 
las  Rusias”,  aunque  la  total  unificación  fue 
realizada  por  su  hijo  Basilio  III, 

Rusia,  que  no  había  conocido  cl  feudalis¬ 
mo  Occidental  ni  el  regímen  corporativo 
urbano,  cvoludonaba  bacia  una  economia 
de  tipo  senorial.  La  co  munida  d  de  campe¬ 
sinos  libres,  antes  mayoritaria,  disminuía 
ante  la  forma ción  de  grandes  propiedades 
eclesiásticas  y  nobiliárias,  de  Ia  Iglesia  y  de 
•los  boyardos,  El  príncipe  de  Moscovia  cedia 
tierras  -la  “tierra  negra”- a  sus  servidores  y 
funcionários  (noblcza  de  servido),  los  cuales 
no  actuaban  dc  manera  distinta  a  los  nobles 
de  sangre.  Unos  y  otros  deseaban  coartar  la 
libre  emigración  campesina. 

Bajo  Iván  III,  los  contactos  con  otros 
países  se  i n tens if ícaro n.  Artistas  italianos 
trabajaron  en  el  Kremlin,  adaptándose  a  la 
tradición  artística  rusa.  Basilio  III  recíbíó  dcl 
ernperador  Maximiliano  I  una  coro  na  como 
Vmperador  y  senor  de  todas  las  Rusias". 
Pero  el  mísmo  estado  rompia  eu  ando  lo  dc- 
seaba  las  relaciones  exteriores.  La  Iglesia 
rnsa  se  declaro  autónoma,  para  no  depender 
de  Constantinopla,  reconciliada  momenta¬ 
neamente  con  Roma  (1439),  ni  de  Kiev,  do¬ 
mínio  de  los  li  tu  imos,  Y  el  mísmo  Iván  III  no 
vacilo  en  expulsar  de  Novgorod  a  los  merca - 
deres  de  la  Ha  ma  y  cerrar  su  facto  ria. 


Relicário  de  San  Segismün- 
do*  ofrecido  en  1370  a  la  cate¬ 
dral  de  Plock  par  el  rey  Ca- 
í  tm  iro  el  Grande  *  mo  narca 
polaco  que  cansiguio  an  re¬ 
na  cimiento  de  su  país  al  ta - 
gr  ar  mayor  estabilidad  inter¬ 
na  y  resolver  los  problemas 
pe  adie  ates  con  la  Orden  ten¬ 
ta  nica  y  con  Bohemia. 


Carlas  Roberto  de  An/ou 
(1307 -l 342) ,  rey  de  Hungria 
( Biblioteca  Nacional*  Viena)* 
Para  defender  se  de  los  ale- 
manes*  las  polacos  buscar  an 
la  union  con  Hungria ,  pero , 
por  falta  de  intereses  cornu- 
nes*  tal  unión  fue  desastrosa* 
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